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CAPITULO I 

Presentación 

La idea de este trabajo y de la película testimonial 

sobre el teatro Blanquita surgió a partir de una noticia: Margo 

su -dueña y generadora del estilo Blanquita- va a dejar -el tea--

tro, ya no va a dirigirlo. 

Pensar en el Blanquita s:Í.n Margo Su -era espérar- la i!}_ 
' o.• --=-~?f~_: · .. =-.' 

existencia del Blanquita tal coíno _era. -

En ese momento decidí hacer un rescate visual del con-

tenido del programa que noche tra::; noche se estaba dando. La f~ 

tografia podr!a dar cierto testimonio y yo, como fotógrafo, tr~ 

taria de lograr la mejor calidad de imagen. Pero eso, despu6s 

de pensarlo un poco, no testimoniaba el centro, el ambiente, la 

vida <lel teatro ante el espectador. 

Er.tonces -pens6- el testimonio escrito debe darme la i~ 

formación necesaria. Las entrevistas, los datos, las encuestas, 

las apreciaciones me darán un documento que refleje c6mo era el 

teatro Blanquita en su mejor 6poca. Esta posibilidad era más 

atinada, pero seguía sin resolver el punto central que yo quer!a 

reflejar, rescatar: la vida, el ambiente, el espectáculo. 

El siguiente escalón me llev6 a otro medio de rescate: 

el cinc. 
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El cinc documental, el filmar el testimonio, el resc~ 

tar -ahora sí- el ambiente, la vida, el espectáculo ocurrido en 

los años previos a los 80s era posible, 

Mi deseo era tratar de ser lo más objetivo.posible: 

dar una serie de secuencias armadas ~n docum~nta¡,' ~~e'.'~i~ilca:Ja-..:.. . 

ran c6mo ·era el Blanquita de 1960 a 1980 y que fue'ra -val~rado 

en el año 2000 o despul!s. A medida que pasara el tiempo el va-

lor de esa filmación se incrementaría. Al menos podría mostrar 

a mis descendientes cómo se daba un espectáculo popular en ese 

teatro enorme del Eje Central, de la calle Lázaro Cárdenas, de 

S~n Ju~n de Lctr5n. Pero hacer todo un proceso de filmación d,!! 

rante varios meses no era posible, adem:is de que resultaría in

costeable. ·Había que empezar por buscar el momento propicio, el 

momento en el cual el Blanquita presentara un show bueno desde 

varios aspectos: que fuera atractivo por las diversas personali-

dades del espectáculo y entonces, filmar lo equivalente a una 

tempo1·ada, a un período de tiempo en el que los artistas no cam-

biaran y que fueran representativos y populares. Es<ts tempora-

das podían durar meses o días. Nada escrito está en la coinci-

dencia de las estrellas en el espacio del teatro. Unos nacen, 

otros se van. En el teatro de revista se dan más los cometas 

que las estrellas y constelaciones fijas. Si el proyecto de tr~ 

bajo de Pérez Prado o Irma Serrano, por dar ejemplos atractivos, 

tiene un aire de siete d!as y se presenta en el Blanquita~ puede 
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que pasen muchos meses para que se presenten de nuevo y puede 

darse el caso de que ya no regresen •.• o retornen a los dos m~ 

ses. 

. . 
El costo del~proyecto se i.ncrementaba con cada día ex,;..-. . 

tra de filmaci6n"1•asl'.: que"habria qué estar muy alertas para lo--

grar, con poco tic:::?o y poco material, un testimonio claro·;· 

Con una semana de .filmaci6n desde varios ángulos"; con 

paciencia, se daría en la edición el equivalente a una función 

ácl programa del Blanquita. 

Para brindar eso tenía que estar, como director del do 

cumcntal, muy vinculado al ambiente o, al menos, ser reconocido 

por el personal ·y por los artistas, lograr su confi.anza, su ap~ 

yo y funO:lml:?ntalme:nte, ::t: :.prob~ci6n para se:r filmados como pa,;:_ 

te del programa del teatro. 

Margo Su, la empresaria, autorizó que yo asistiera al 

teatro, que husmeara tras l>ambalinas, que hablara con los arti!!_ 

tas. Mario Mungu!a me present6 con el director escénico y 6ste, 

a su vez, con artistas y técnicos. La entrada ya se me perm.i--

t!a. Los primeros d!as saludaba aquí y allá, después empecé a 

tomar transparencias para ver c6mo respondían las luces, para 

ver los cambios de iluminación, para afianzar la planeaci6n de 

tomas, porque ya con la c~mara de cine no podría improvisar o 

empezar a buscar "ángulos". 
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Ya como conocido del per.sonal t6cnico y de los artis-

tas del momento, invit6 ill fotógrafo pat·a plantearle las ideas 

y, juntos, encontrar l.:i forma de retrillilr r...cjor el espect:i.culo. 

A los siguiente~ d!as se incorporaron al cuerpo de mi

rones: el sonidistn, su ayud;mtc )' el rcsponr..'.lblc de producción, 

para ir mczcltindosc y no llllrn:1r dem¡rnindo ln atención en los 

dtas de filmación. 

Se necesitaba un equipo hum.lno muy reducido, tanto por 

cuestiones de c:>p<tcio como por un i ten to de !i lmar lo más des-

apcrcibidarnantc poG!b!c. No 

ses entre quienes estuv1er4n 

cp.:er!t: '/O <lctcrrnín'1r llctitudcn o p~ 

.-1n1..t• l <• c:'•f'"~'\ra. Lá rcnlidad es c¡uc 

el medio teatral poco se tle).~ J.n! !u.i.r por una cámara y unos cuan 

tos cinenst<is novclc,1; <::JO lo uupc ya !u..,rn de tiempo, pero ln 

precaución no fue en vnno. 

Tr<1s cic1·t.as di1;cunio1Hn> con el equipo ll11gu6 il conve!l 

corlo de que lai; cntrcviutau ch; hecho no exí at ir! nr\ en la pe

lícula, que eso se dc)nr! p:.ra el tc1H.í!!'..011io cncr1 to. 1::1 ccc¡u!::_ 

ma tradicional ;• !:'.ícil C!: l h!var un tlocumcnt.31 -y de paso hacer 

lo largo mctriljc con el consiguiente prt:st.igio ¡>.ira el dírcc-

tor- con cntrevist<io. ~o oc requiere gran ciencia para ello y 

si se da m.'.is información "ol>jctivlí", se mane) a y se de

muestra con el hSbil manc)O du lan prc9untas, uc alarga el tic~ 

po y se puede editar f&cilmcncc: cuando 110 ac sabe cortar a lu 
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siguiente toma, se "ilustra" con entrevista, o ésta con algún 

sketch o ambiente escénico. La continuidad la dan las palabras 

y no las imágenes. 

Ese esquema de entrev1sta-acci6n no ·me 'atr~!a-,' .era y 
~ ~:~;;t~~·-:-< ·'.~ :·::, ~~~<~ .. ~;:_; ' ": -;~ 2'_.: ,'.:~~-~~_;: • ' 

es demasiado facilón~ -,'<:,7· -

; -·~:-: :~~-':__ ·~; :~~:'.·-~-~,¡- :'.-¡,~: >. 
c - ._.· _· .'·- '. 

-.=_o,..=-;-.¿;.c-=--

El otro procedimiento cinematogr§Ü~b~álo'.~;;.zi:_~~er 
; - - . :'.'. . . ' :.,,: ·~' ', : - :· . 

imtigenes con voz de locutor en off -m§s grave, de pr~fer~J'lc.Í.a, p~ 

ra darle profundidad y seriedad al trabajo. 

lo Bilvat6a, tipo audiovisual. 

O se·a, típico es ti-

-"No quiero ni entrevistas con personajes importantes, 

ni voz en off. Quiero el puro testimonio. No busco decir nada 

en boa de otros. Quiero simplemente mostrar que mi documental 

es precisamente eso: un documento, una "ilustración acerca de un 

hecho", p!eincipalmcnte hist6rico. J\lgo que sirva para comprobar 

que el teatro Blanquita, durante el periodo empresarial de Margo 

Su, era eso tal como se ve en ¡:>ar.lalla y no otra c0s.1. 

No busco -les dije a mis colaboradores- documentar al-

go, no busco probar la verdad a=erca del teatro con documentos, 

ni instruir- o infor-mar con datos, fechas y nombres a nadie. Qui~ 

r-o, con el texto y la película, adentrar al lector y/o especta

dor en lo que es o r-epresenta el teatro Blanquita, quiero prop~ 

ciar un acercamiento, una revaloraci6n de su importancia. 
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Quiero mostrar algo que víy hacerlo a través del tes 

timonio cinematográfico, utilizando la imagen, el sonido y la 

edición para crear un documento que ilustre algo acerca de este 

fenómeno de teatro popular. De esta Gltima etapa del teatro Blan 

quita. Quiero que el trabajo ya terminado sea en sr un docurnen 

to que pueda mostrar a otros objetivamente sobre cómo fue el 

teatro de Variedad al final de su historia, historia que se in~ 

ci6 cuando el pueblo -las capas pobres y meu.ianas de la socie

dad- el pcladaje cmpcz6 a asistir a los espcct~culos frívolos 

que parodiaban socarronamente las rep:ccsentacioncs serias y cul 

tas destinadas a la aristocracia porfiriana. Este teatro frívo 

lo, sin hilo dramt'ltico, formado por picz.:is cortas, por chungas 

políticas, por brevedades del ser que presentan coristas, borr~ 

chitos, personajes burlescos, canciones desafinadas, revistas 

de variedades que definiera Ignacio M. Altamirano en 1869 como: 

un pasatiempo de un día, que ni se hace con el 
objeto de buscar inmortalidad, ni sirve para 
otra cosa que para soltar tres o cuatro pullas 
al galope. 

Ya con las basca claradas en todos los participantes, 

iniciarnos el proceso de filrnaci6n para lograr hacer un documento 

de ese espcct~culo popular que dentro de unas décadas o años, 

será tan desconocido como lo es ahora el que se presentara en el 

teatro Arbeu, el Principal o el Marta Guerrero de los cuales, 

incluso una fotografía o serie de ellas, permite a los estudiosos 
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o interesados directores, rearmar o imaginar c6mo fueron es~s pr~ 

sentaciones y alegrarse por ello. 

La secci6n escrita de este enssayo-reportaje-testimo-

nio-documento filmico, tiene corno objetivo presentar las bases 

y valoraciones que nos conduzcan a conocer la importancia histó

rica del teatro Blanquita en el contexto del teatro popular me;;~ 

cano. 

El objetivo es mostrar el teatro Blanquita, lograr ace~ 

car al lector-espectador a lo que siento que es ese teatro; si 

lo logro me dar6 por bien servido. Mostrar las tc'.\cnicas sería 

distraer, enfriar, distanciar. No sirve para mucho, mfis aun 

cuando no se trata de enseñar o dar fórmulas de c6mo filmar un 

~v~nto. No entra a escena el guión t~cnico, los primeros plan

t~amientcs, los planes de toma, los problemas de sincronización 

en la edición de imagen y sonido cuando no se tiene cable de pu! 

so y se trabaja con c5mara y grabadora sin cristal de cuarzo. 

!Adelante, pues~ 



CAPITULO II 

¿QUE ES EL CINE TESTIMONIAL? 

¿Va1e 1a Pena Hacerlo? 

E1 que testimonia es ¡obvio reflejo!, a1guien que fue 

testigo, que atestigua sobre algo que ha presenciado directame~ 

te y que ~~ sup0ne su conoci~iento corno al90 verdadero. Eso, 

sabemos que no es cierto aunque así nos lo hagan creer. Esa 

idea del cine documental, del cine testimonial, como correspon

dencia con la neutralidad, con el mito de lo objetivo. Nada mSs 

falso que el testimonio de un testigo ... ya sea est6 con cSmara. 

¿Por qu6 pido que se filme esto, pero lo otro no? Que 

se vea eso, pero aqu6llo no vale la pena. Mejor dejo esta toma 

y quito la que sigue. 

Ya en el camino, desde que.escojo que la filmación sea 

precisrnanete en el teatro B1anquita y no en lb carpa M6xico, ya . 
estoy manejando una idea, ideo1og1a que el espectador avispado 

tendrá que descubrir. 

Hacer cine neutral, pretender una trayectoria de fria! 

dad, de claridad, de fiel testimonio para las generaciones fut~ 

ras, es una farsa o un reto. 

Yo asevero, como testigo que filma para dar testimo--

nio, que e1 Blanquita es así. Pero eso apenas es una caricatura 

de lo que para mí en ese momento (el de estar filmando en e1 te~ 
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tro) es el Blanquita, lo q.ue pensl? y viví. antes de llegar con 

los equipos y la gente que los maneja. Ese Blanquita seria dif~ 

rente al Blanquita captado en el Capitulo III de este trabajo. 

El Blanquita ante los ojos de la historia, de sus anteceden.tes, 

de aquello que lo determin6 a ser. lo que fue y lo que llegó á 

ser. El Blanquita como ·alternativa econ6mica de la; i::arp'a:r-largo, 

el Blanquita de los 60s, de los ?os y lo que queda d~ s~·inercia 
ahora en los BOs. 

Este cine directo, testimonial, documental, observa, 

recopila, sintetiza un fenómeno social; le hace una fotograf~a a 

la realidad y lo descontextualiza, como se saca de contexto cual 

quier hecho que se desee investigar, por más que se planteen sus 

influencias, mGsculos y relaciones. Siempre el hecho seccionado 

se traduce en disección de un órgano de toda una especie. 

curiosamente, cuando se nos va extinguiendo la especie, 

o la 6poca, o el fenómeno social o cultural, es cuando esos pe-

queños datos, esas cuantas señas que dan un hilo del fenómeno 

so convierten en valiosas. Es cuando queda poco o casi nada, 

cuando "las muestras" adquieren dimensión y los investigadores 

se agolpan sobre ellas y las exprimen hasta el jugo ya deshidr~ 

tado por el tiempo. 

Hace ya algunos años -y que sirva de base para prese.!!_ 

tar un por qu6 el cine testimonial es algo importante, indcpen~ 

dientemente de que su gran desarrollo nos lleve a ya n9 creer en 
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~l, en su transformación a reportaje amarillista a lo Juan Ruiz 

Heally, y oficialista burgués de derecha a lo BilbatGa, o moral~ 

zador sin contexto ni pretexto como c~~ara oculta en Ciudadano 

Infraganti., para dar tres ejemplos -durante una investigaci6n 

para la exposición El País de las Tandas, Jorge Miranda, Alfonso 

Morales y yo, recorríamos bazares y casas de artistas recopilan

do entrevistas y foLogr=f!as, recortes de peri6dico o programas 

teatrales que nos dieran elementos e información para presentar 

en el Museo Nacional de Culturas Populares, una historia del te~ 

tro popular en Mlb:ico de 1900 a 1940. Una imagen de periódico, 

reproducción de fotografía, nos descubrió c6mo la etapa cardeni~ 

ta llev6 sus sí1nbolos al teatro de revista, c6mo el nacionalismo 

y el pensamiento ideológico de la 6poca se reflejaba en esa foto 

de bailarinas del coro bañad.:is en elementos michoacanos. tlmag~. 

nemas lo que signi[ic:~!B descubrir una filmación, hasta sin so-

nido, de lo que fue el Chin, Chun, Chan o el Ratapl~n en Los Leü 

tras del centro del Distrito Federal. 

Esa aguja perdida «n un pajar fue _la entrada del cam~ 

llo a la sala celestial de lns exposiciones sobre ·la revista m~ 

xicana. 

Testimoniar es tal_ vez _tan absurdo como enterrar mon2_ 

das de oro de 50, 20; l.o',-:S_y.'tin:peso, adem~s de la calderilla 

de la Gpoca para ccntre .. ot:ras .C:?sas, inciar la cirnen taci6n de la 

oficina de correos-~ o mandar- al espacio muestras da coca cola, 
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mole poblano, vodka, banderas y videos de la entrevista de Reagan 

con Silvester Stallone, o una misa del Papa. Pero, bueno, eso se 

hace, se seguirá haciendo por si algo o alguien llega a ~eFcifraE 

lo o al menos descubrirlo. 

timo. 

Sirva o no, ahor'a o nunca, testimoniar es un acto legf_ 

El cine realizador tiene todo el derecho intelectual, y 

los que vengan, para plantar su cámara frente, por ejemplo, al 

despacho del Presidente de la República y filmar quiénes entran, 

c6mo entran y c6mo salen, sin saber siquiera lo que trataron tras 

la puerta. O filmar una salida de función de gala, con soldados 

y todo en Bellas Artes, o a un merolico en San Juan de Letrán, 

por mSs que ya se llame Eje Central. Es vSlido y legítimo, le 

sirva o no a cualquiera. 

tiempo, dinero (eso ya es casi pecado mortal) y esfuerzo, cuando 

hay cosas R1~1\l,MENTE importantes como unil huelga do hambre de cam 

pesinos en el costado de la Catedral Metropolitana, o aquel i~ 

pactantc bombardeo a La Moneda con Allende en el segundo piso 

tratando de defender la dignidad de un pueblo contra los traid,2 

res. o a Miguel L\ tf1~..> caminando por las calles de Santiago. 

Estos casos son legítimos también y aún hay quien lo dudci' y; lo 

persiga, lo queme y lo oculte. 

uay que recordar_ la-_ cámara de_ Vertov entre ras - calles 

y lo que eso nos significa ahora. El tiempo ;n~ra'nde~~ ~l ,tes-
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timonio y lo convieite en verdad, a veces en una verdad ~ue se 

si·.ente totalmente objetiva, aunque no lo haya sido. 

El testimoni:o c.:xiste y mientras así: sea., su ¡;>osibili

dad de servir para al90, perdura. 

La apropiaci6n co9noscitiva del pasado es 
objetivo. vfi.1ido por s! mismo. 

¿Por quG hacer cinc Testimonial? 

Un poco partiendo de lo aprendido con Eduardo Maldon~ 

do durante dos años de trabajo directo con Gl, fundamentalmente 

en la planeaci6n y filmación de "Laguna de dos TiCJ!lpos", dirG: 

1.·- Po·rquc el testúnoniaclor, el testigo f:tl.mico, tic-

ne una realidad ante s! que está en constnnte crunbio y que por 

algún intcrGs subjetivo le importa esa, entre muchns otras ca-

sas para detenerla, filmarla y dejar impresa una. parte pequeña 

de algún momento de esa realidad a la que tiene acceso. 

Citando a Maldonado: 

2.- Porque ¿él testigo f:tlmic~ recoge más de lo 
que ve con sus ojos en ese momento ¿f)orquc él u 
otros comprendcrtin más el fenómeno con el tiem
PWi es decir, recoge con la c:imara más de lo 
que es consciente en el momento en que algo oc~ 
rre, lo cual es descubierto poco a poco, poste
riormente, durante el proceso ele revisi6n y mon 
taje ¿¡idemtis de la rcvaloraci6n hist6rico-testI 
monial que revela el tiemp97. 



3,~ f'o.rque ¡\l t.ene.r la realid¡:¡d /filmadµ/ a la 
vez fija y yiva -fija porque ya qued6 plasmada 
~viva porque revive en la pantalla- el cincas 
ta puede trabajar /al igual que cualquier otro/ 
sobre el proceso de an&lisis, interpretación y 
síntesis, sin el velo de la distancia, sin las 
fallas de la memoria y sin las deformaciones 
de la transcripci6n escrita. 

4.- Porque la cámara y el micr6fono pueden re
coger y dcJar ~l<l5ffi~dc~ ~n vivo los tcstimo-
nios de quienes son entrevistados /además de 
lo que es presenciado, captado, visto/, para 
ser conservado y reproducido posteriormente en 
forma más genuina /tal vez scr!a mSs correcto 
decir: directa/ que si fuera por escrito /o 
por testimonio oral, por recuerdo, por añoran 
za/. -

.13' 

S.- Porque posibilita la presentación en pantalla de 

una realidad ya transformada o desaparecida. 

6.- Porque, y esto es ya definitivo, las 6pocas en que 

los investigadores estaban solos con lvs libros, los diarios, 

los documentos y fotografías, han pasado. Ahora, incluyendo 

la computadora, los investigadores están frente a los monitores 

de T.V. viendo cintas y cassettes, ahora el material fílmico es 

parte fundamental para un investigador, en él encuentra toda 

esa vida que el retrato escrito plasma de manera más fría. 



CAPITULO III 

DEL TEATRO DEL PODER, LA REVOLUCION Y 
HASTA EL TEATRO BLANQUITA 

El teatro, cual.quiera que sea su_ tipo y __ glfmero, refl~ 

ja inevitablemente la vida social que l.o rodea. __ ,i,::i in __ sta~te p~ 

litiCO tiene 5\1 0C0 en los foros de los teatros I en i:a·S pal.a-

bras de sus actores, en los planteamientos de·:s.us- _escr'itores, en 

los chistes y respuestas de sus cómicos. Incluso_ l.os bailes r~ 

flcjan el estado moralino de la lipoca en que situemos sus pre-

sentacioncs. 

Pero el teatro no cumple otra función social que lle-

guc m5s all~ de~ entretenimiento. Ese es su sentido y quien 

acude a 61 acude, fundamentalmente, a encontrar diversión. 

Bertolt Brccht, en su ya l.ugar com6n conocido como 

"Pequeño orgañ6n para el teatro", dec!a y dice: 

"Tratemos el teatro como un lugar d~ esparcimiento ••• 
"El teatro consiste en la elaboración de copias -
vivientes de los sucesos tradicionalmente recibi
dos o imaginados entre los hombres, y ello cierta 
mente para fines de esparcimiento. -
" la descripci6n de la función m5s general del. 
conjunto denominado teatro, como organismo de es
parcimiento ... 
"Desde siempre la misión del teatro ha sido, así 
corno la de todas las otras artes, la de entretener 
a los hombres ... 
/Al teatro/ "ni siquiera debiera exigírselo que -
enseñe nada, o en todo caso n~da mfis fitil que mo
verse con placer, así en sentido corporal como es 
piritual. O sea que el teatro tiene que seguir -



siendo algo superfluo, lo cual naturalmente sign~ 
fica que se vive para lo superfluo. 
"Lo que los antiguos, seg(m Arist6teles, se propo 
nían con sus tragedias, no era ni algo más eleva= 
do ni algo más bajo, sino sencillamente entrete-
ner a las gentes. 
"El teatro tiene que comprometerse con la rcali-
dad, a fin de poder elaborar las mfis eficaces re
producciones de la realidad. 
"El teatro, tal como lo encontramos, muestra l.a 
estructura de la sociedad (reproducida allí sobre 
la escena) como algo no influenciuble por obra de 
la sociedad (presente en la sala)".ll 

15. 

Brecht calificaba al teatro cotidiano de su 6poca y de 

otras, como "¡Bfirbaras diversiones!" Y agregaba: "Ya sabemos 

que tambi6n los bárbaros tienen su arte. ¡llagamos nosotros el 

nuesLro!" "i plé1nte6 c6mo hacerlo. 

Para el teatro de revista,·de variedad, nunca existi6 

Brecht. ¡Ni falta que le hace! El teatro de variedad viene a 

reforzar y re.flejar al sistemn qu<> lo P.OV\J<>l v<>, <;UP 10 acurruca, 

que le permite dar de mamar al pQblico una gota de su propio ch2 

colate, que a veces, con c6micos como Pqlillo (el más respetable 

en el ámbito político), recibe su atole con el dedo, de donde se 

ratifica que el dedazo impera como sistema, desde las eleccio--

nos hasta las diversiones. 

El Teatro del Poder es el Pueblo 

Los dramas, las comedias, los mitos y los mitotes-pop~ 

lares se presentan regularmente para contemplación dela sofist.!_ 

cada élite en el poder. El poder escoge su foro: el Zócalo, por 

eje~plo: refine y observa desde las alturas, desde el. palco de h~ 
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nor, lo que se representa en el escenario de cemento: campesi-

nos con mantas y descalzos en el primer acto; el segundo marca 

el fin del día con la caída de la bandera, su doblamiento, su 

regreso al seno protector del Palacio; tercer acto: frío, vien 

tos helados del norte, humildes arropados por las últimas noti

cias, pür el E~celsior, por los diarios del día que dan cobijo 

a los lados de la Catedral; cuarto acto: desfiles, apoyos inst~ 

tucionales, loas, vivas MGxicos incuestionables; 6peras actua-

das para el palco por el pueblo actor sin corona. 

El Teatro del Pueblo es la Televisi6n 

Si bien la revista musical, como se ver~ despu~s, mu

ri6 por los bajos salarios a sus escritores, por la influencia 

del cinc y de la radio, por la entrada de cantantes que se hici~ 

ron populares en las centenas de receptores dp los capitalinos, 

el teatro de variedad surgi6 como su descendiente deformado, 

lambisc6n y entregado. El teatro de variedad se hizo eco de los 

discos, del radio, de la pantal.la, del cincmat6graf:o. En el te~ 

tro de variedad se podia ver al trío que se escuchaba por la ra 

dio; se podía aplaudir a la ca,ntante de ranchero que se vio en 

el cinc; se podía insultar, alburear, torear, provocar, aguijo-

near al c6mico que hacía la caricatura de ese pueblo aplaudidor 

que se quedaba callado cuando apagaba el radio o chinguiñaba los 

ojos al sentir la luz al final. de la proyecci6n. El teatro de 

variedades materializaba lo que ojos que oyen coraz6n que no 
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siente, o cine que ves, radio que oyes cuerpo que no sientes. El 

teatro de variedad daba paredes para los aplausos, luces, bailes, 

cantos y squetches para los ojos, para los oidos '· pretexto para 

el encuentro de los sentidos, para el goce .de saberse frente a 

la realidad del mi to, de la estrella, .del ido lo :besado en· foto

graf1as pegajosas de a peso. 

Al teatro de variedades ya no le importaban los libre

tos, mucho menos los escritores, generalmente periodistas como 

José F. Elizondo, escritores criticas, incisivos, chocarreros y 

aventados que generaban ciertos descontentos entre los directores 

del poder, no por ello es gratuita la an6cdota de Castro Padilla, 

que fue ultimado a golpes afuera del· teatro, por proponer una pi~ 

za que no gust6 a \o!> t.l,...,..:z.A,.; 1s +4.s y que a pedradas, golpes y P!!, 

tnd"" f'11r> n ""'" j n;irJo, 

El teatro de variedades se hace scñ.orita reaccionaria, 

casta y a veces hasta mochapuritilna. Asi logra su sobrevivencia, 

as! logra su pcr:n.:mcnci<i anta la censura, as1 mastica bien su b!:?_ 

letaje, su reventa, su trivialidad, su bien dormir al amparo de 

las buenas costumbres, del gusto del público, del aplauso de los 

medios a quienes viene a ratificar, de los !dolos que se encar

nan ante el público que los ve, que los toca, que los siente, 

que los aplaude y sigue hasta los autos negros que desaparecen 

noche tras noche en las laterales de los teatros a dando también 

entran artistas que llegan a pie, que vienen de actuar en un ca 
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baret, que se cambian de vestimenta, de rostro y de Snimo y sa-

len a escena, para cumplidos l.os aplausos del respetabl.e, regr~ 

sar a sus caras cansadas, a sus ropas de calle y sal.en de .nuevo 

hacia el otro cabaret o el teatro en donde tambi6n trabajan para 

regresar unas horas m~s tarde a la segunda o tercera funci6n, p~ 

ra poder así sacar su gast.o, P.ara ir la p·asando, para alimentar

se, para no morir frente a lo único que saben hacer: teatro, p~ 

tiños, cantos grises, cómplices de los malos chistes de l.os ac

tores de moda, rellenos necesarios. Actores y actrices que bai 

lan sin los ingresos de una Lyn May, pero que en las noches gri:. 

ses de la ciudad de M6xico van por las cnlles, cruzan las puertas, 

ven los colores y huelan los alcoholes entre los cuales actúan 

día a día, noche a noche, madrugada a madrugada. 

El teaLro de ·.:ar5 ndades ya no ne ce si ta de los músicos 

que inventan, componen o urroglan algo para que cadu semana>se 

estrene. Ya no necesita los cantables, las coreografías, ya no 

necesita la originalidad y homogeneidad para ganar en el. espec

t&culo. ¿Para qu6? Si ya la radio, el cine y la Lelovisi6n 1e 

enseñó que el negocio es atomizado, que una cantante, un comer-

cial, unos mariachis, unos payasos, un cachito de novela, rnfis 

anuncios y los concursantes,aparentemente espont5neos, dan el 

entretenimiento que el público, nuestro público, querido mundo, 

se merece. 

El teatro de variedades viene a ratificar todos los 
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mensajes comerciales de los medios en cuanto a artistas y fen6-

menos musicales se refiere. No se pone jamás contra ellos, no 

lanza nuevos modelit.os, no intenta, a lo mu~ho, m&s qü~pi~orrea~ 

se de la madre que le da forma; lo cual no le hac~rii~c6squillas 
- - - . .. - .. - -_,. - •::. 

a ninguna institución y ~su apoliticidncl gencra~J~jn~'~'aj'é]'~~cial 
- ~ ·5:..-· -. 'o-:0:-'~-~<;=i~c.o=-, 

que ;:icnc :i. cumplir con l:i doctrina, fundamenta1'indri1:c~~¿; fa tele 

visión: la de entretener sin cuestionar, b ~e:·.ci·~t~~i'~~;~~·sin. -
--e_~';~''"," _:;:_J}-_:¡«'c 

pensar, la de entretener mientras afuera ei ~\iAciÓi"'cícfan'econom1a 

se encarga de estrangularnos y el de la 'pol1ticr,~dh;,h~-é:.~rlo lim 

piamente, sin dejar rastro, sin dejar de jusn~;¡-~'ri::j~ó';' .. 
:,.. ·,_:.: ___ ._., _-_.- -_ 

Para el teatro de variedades, lo.mismo"q¿ci'pnra Siem

pre en Domingo los problemas existen, pero bu.eno, aqu!e.stamos 
. ' ·. . . 

para brindar sana alegria, entretenimiento, buen hum~r, para p~ 

sar un rato ameno y sano. 

El Eslabón Blanquito 

El teatro Blanquita es el m&s importante centro que 

mantierle vivo este dltimo eslabón del teatro nacional, del te~ 

tro mexicano popular, no culto, teatro destinado a las clases 

menos favorecidas por el esquema clase media, por el esquema 

producto de la Revolución Mexicana. El Blanquita, con todo y 

su copia de los modelos televisivos de di~ersión, sigue siendo 

una fusión con aquel espectáculo tradicional óe las carpas de 
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quien necesariamente es hi)o, un hijo o hija casada con los pr~ 

gramas m&s aplaudidos por los espectadores chilangos o fuerenos, 

una combinaci6n de carpa, palenque y festival dominguero en el 

Zócalo o la Alameda Central. 

Una hoja final de un árbol genealógico que baja a tra

v6s del teatro de revista, del batacl::tn, zarzuelas y sainetes y 

otras hojas que ya iremos viendo como antecedentes de ese filón 

popular que es el teatro Blanquita autollamado, en su presenta

ción, "Teatro de Revista". 

¿En Dónde Empezó todo este Show? 

Por donde quiera que"esto haya comenzado, hay que acl~ 

rar que para uuJa se ·}¡:;bl~.-.!1 clcl t~.:?t!'0 t.:ttl to> de aquél destina 

do a la comedia, al drama, al shakcspcrismo, ni siq~f~i~ al no

vismo, porque el rastro que seguimos estj vinculado a los sect~ 

res populares, al gusto de los habitantes de pocos ingresos que 

no pueden, ni han podido y se dice que ni podrdn, acercarse a 

las manifestaciones cultas del intelecto humano. Aquí la cul

tura teatral buscada y la engendrada tambi6n, sólo tienen impoI 

tancia para el pueblo y ya desde hace unos cultos anos, pura 

los intelectuales surgidos de Portales, Tepito, San Angel o Co 

yoacán, que se han dedicado afanosamente, a veces hasta con 

seudónimo, a destacar los valores de la cultura hecha y presen

tada en las calles, conocida y amada por los miembros que son ma 



21. 

yoría en cualquier ciudad capital y que tienen su eco apagadito 

en las banquetas y casas de sus hermanos provincianos a quienes 

la cultura popular urbana deslumbra tanto como a los intelectu~ 

lites el fen6meno chicano o punk de las ciudades perdidas y no 

tan perdidas, ciudades perdidas con más habitantes que un país 

del Cono Sur. 

Gl?nero Chic_~ 

La Última Havidad del siglo pasado, María Guerrero se 

vio obligada a salir quince veces al escenario,para agradecer 

las ovaciones y las flores que en ramo eran arrojadas a sus pies. 

La actriz dramática trabaj6 Jurante ve"Ín"t:iC\l,'.\tro funciones. El 

Afio Nuevo, el siglo nuevo, se abriría entre las palmas y los re 

galos enormes que se cn-t:resaban a la actriz. Admiradores por t~ 

dos lados, el público porfiriano sentado en la palma de la ac-

t:riz. Eni:re ellos cs'ta.b~ doña Carmen Ro:nt:i··v F!~!:-.:!.0 i-:\.-. D!az. quien 

también cnvi6 su presente a la Maria Guerrero: un pút'ta:::onedas de 

·J oro con brillantes y r;.ibies. La colonia de españoles no se que

d6 atrás en generosidad: obs"qui6 una diadem.:i de brillantes co

locada en una charola de plata, que "t:en!a una rlaca de oro que 

daba fecha y motivo de la cclcbraci6n. 

Pero ver a la gloria de España, ver las obras de Lepe 

de Vega, pagar cuatro pesos de entonces por una luneta, no era 

costumbre de un pueblo que no participaba del auge mercantil, 
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de los modernos almacenes al estilo europeo, ni de la moderniza 

ción, del auge minero, cte. Un pueblo en c1 que cada trabaja·

dor ganaba en promedio $13Z.20 ¡al af\o!Z) 
. .. . 

chos, en u:•::.::::::: 1 ::P:~:::: ,:~~:~;~~.~~;~~~~:ii;¿~~t:,::" 
jadores de las fibricas; 

Los patronos del progreso se dcctan temerosos de 
que sus dependientes cayeran en los vicios tradi 
cionalcs del pueblo mexicano, en la e~briaguez -
y en la lujuria, si se les concedra t1empo para 
el ocio. Seg Cm los patronos, los obre ros sólo 
pod!an redimirse con tarcns diarias de dieci-
seis horas y con sueldos que apenas alcan~abnn 
para el sostenimiento de la familia y de si mis 
mos. 3) 

Ese pueblo no acudln a las zarzuelas del teatro Prin 

cipal, ni siquiera pod1n aspirar a la gulcrla del mismo¡ pero 

encontraba en los teatros·jacalones el entretenimiento qu~ 

brindaban los cantantes, las bailarinas, los cómicos• que gen~ 

raban la diversión del escandaloso pCiblico que pagaba ZO centa 

vos por entrar. 

Los antecedentes teatrales del siglo XX en Mé.J'iCo vie 

nen de los sainetes y tonadil lns ·~ la ópera, los coloquios y las 

pastorclas. Estas piezas cortas -forman lo que se conoce como 

género chico: 



El sainete es una composición dramfttica humo-
r!stica en un acto que esbo:a escenas popula-
res de la vida dom6stica, ~eneralmente presen
tada como platillo final dcspu~s de una obra 
más substanciosa. La tonadilla es muy pareci
da, con la adición de pasajes llricos. En nues 
tro tiempo los dos t6rminos han dado lugar al -
titulo mas descriptivo de juguete c6mico, que 
comprende a la ~ran mayorla de obras humorfsti 
cas menores en ~n acto y que hace las veces d~ 
entreacto o que se incluyen en revistas del ti 
pode ~a.::;d~_vll_le. i\~nque alpinos de los j_u--
.s_u~t~s ~o~i~u~ li~n s:..dc ·~::.crl.tcs para nif\o5, -
muchos están definitivamente destinados ·a los 
ojos y a los oidos de los adultos solamente.4) 
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Ese teatro frtvolo, con poco vestuario, escenograf!as 

dadas por cortinillas de colores, luces escasas, público info~ 

mal era, en opinión de Ignacio M. Altnmirano "un pasatiempo. de 

un d!a, que ni se hace con el objeto de buscar la inmortalidad, 

ni sirve para otra cosa que para soltar tres o cuatro pullas 

al galope, por dt."cirlo as!". 

IA Real la Pieza! • 

La diver5iGn barata, la diversi6~~opular, la que se 

genera hacia el pueblo y que el pueblo encamina háci.a dond.<'. su 

aplauso o contundente chiflido y apedreo determine, hiz.o.¡iosi

ble que en España surgiera el "teatro por horas" o por. pi~z.as, 

que vendfa sus boletos para permanecer una hora sin mayor. J.'orm~ 

lismo que pasar a ver con la ropa que "trafs" puesta saiicndo 

del trabajo. Los bajos precios, l~ sUp~rficinlidnd de los nrg~ 
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mentos, los divertidos errores que generaba la improvisaci6n, 

fueron determinando un espectáculo que se popularizó en Espafia 

con su iA real la pieza! y afies dcspuds en M~xico con ¡Dos tan 

das por un boleto! 

Los autdrc~ de todo tipo de sainetes irricos y zarzu~ 

las breves no eran los escritores acaddmicos, los -dramaturgos 

estudiosos, sino personas que convivian con el puablo, que anda 

ban por las calles de la ciudad, que entraban a cafés y se di-

vertran en todo tipo de espectáculos populares: los periodistas. 

Las noticias a que tienen acceso los periodistas y su necesaria 

actualidad informativa, daban buenos elementos para proponer 

obras llenas de sátiras y burlas abidrtas dirigidas a las costum 

bres, a los acontecimientos politices, a los hombres pOblicos. 

Algunas eran francos remedos de obras cspafiolas representadas en 

la capital y otras, las originales, l·lo:n&,; Jo co;;;hinaciones dr.!!_ 

mnticas, poéticas o de plano pcriod!sticas, improvisadas por el 

acontecimiento del dia. 

Los personajes de muchas de ellas eran don Porfirio, 

Madero, el general Reyes, el Pueblo, la Opinión POblica, la Pa

tria, cte., personajes que parodiaban la situaci6n y la cultura 

importada de la C!poca. Es tos autores daban "conciencia", in fo.!: 

maci6n, descarga, al ptlblico impreparado que muchas veces los 

vi toreaba. 



Jose Elizondo hizo populares en el periodismo sus 
seud6nimos de Kien y Pene Kava; con el primero 
SOStUVO durante aílOS Una sección de epigramas din 
riamente; con el otro firn1aba art\"c:ulos humorist1 
c:os y atln notas de crl'.tica tentral; fue uno de -
los cr1ticos mis apreciados de su tiempo. Para el 
teatro escrihi6, entre otras pie:as liricas, Chin
Chun-Chan ll90.t) en colaboraci6n con Hafael McdT· 
na-r íñOsica de Luis G. Jord:i, que fue e 1 m:!s ex
traordinario exito del teatro Principal, la pri-
rncr obra mexicana que alcnn:6 centenares de rcprc 
scntac:iones.S) -
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De ese tipo de representaciones fueron saliendo las 

caracterizaciones de los personajes de tipo popular como el p~ 

yo que empc:o:.6 a representar el actor cómico Anastasia Otclo y 

que hizo mejor El Cuatc:o:.6n Beristáin; las borrachitas de p·ul-

qucr1a que van desde Emilia Trujillo hasta Amelía Wilhclmy. Si_ 

gucn el ranchero, el pcladito de Cantinflas, el líder: Palillo. 

Copias, Copiones y Polltico~ 

Pero regresemos un poco: 

La zarzuela, a pesar de los triunfos constantes y 
de ser el cspcct:!culo que dejaba dinero a manos 
llenas a los empresarios y trabajo incensnntc a 
un buen nOmcro de personas, se convertía en un 
problema debido a que el pOblico exigía el estre 
no de una piececilla cada semana. Oc nllf que ac 
las miles de :ar:uclas que fueron escritas en 
veinte o treinta anos, s6lo w1as cuantas pueden 
considerarse realmente buenas, tanto por su mOsi
ca, como por su libreto. El resto eran confcc-
ciona<las al vapor y pasaban sin pena ni gloria 
por los escenarios. Gracias o esa vornciduJ del 
ge!nero, los empresarios ele la capital, al no reci_ 
bir semanalmente una :ar:ucla esponola, pcdl'.an a 



los autores nacionales que se dedicasen al g~nero 
chico, y en 1902 los espectadores aplaudieron con 
gusto, en todos los teatros, un buen número de 
obritas nacionales, si bien la mayor parte era co 
mo las españolas, es decir, escritas a toda prisa 
para cubrir el "estreno del sAbado" y sin ninguna 
calidad, algunas se salvaron y dieron a conocer 
autores ingeniosos y compositores inspirados como 
Jos~ F. Elizondo entre los primeros y Manuel Cas
tro Padilla entre los segundos.6) 
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Las copias de los modelos españoles, forzadas, impro-

visadas, tratan siempre de una historia amorosa, un acontecí--

miento político, y el vaudeville o bataclSn en donde el peso r~ 

cae en las íormas, los ritmos y las muestras que las muchachas 

son capaces de dar al espectador de sus encantos y contornos. 

En el·terreno romSntico las historias son la copia de 

los romances europeos, destinados al final feliz a pesar de to-

das las adversidades y en donde el padre se da cu~nLa da que el 

pretendiente honesto y trabajador es mejor que el rico heredero 

con quien deseaba desposar a su hija. Romances serios y joco--

sos que permiten el ucceso a todo pCiblico y que generalmente 

guarda las buenas costumbres. 

Dentro del terreno político los cantos. giran en torno 

a las corruptelas de los pol~ticos, de los ricos, de esa clase 

en el poder que genera la burla despiadada y la denuncia vela-

da, incomprobable, en donde la caricatura no perdona. Se ata-

ca, por ejemplo, a Madero en Madero-Chantecler, "una comedia 
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zoológica, politica de rig\1rosa actualidad", escrita por nada 

menos que José Juan Tablada y publicada por la acertada "Comp~ 

ñia Aserradora de Maderos", en 1910. 

Un mes antes de que Madero subió al. po~er > ,se_ estrena 

La Presialegre, una parodia de La Viuda Alegre. _un·ano después 

Luis Andrade y Leandro Blanco loman el <lram;i de ZorrilJa y ha-

cen su versi6n de El Tenorio Maderista en donde Madero es Don 

Juan, don Porfirio es Don Gonzalo de Ulloa y Dofia Inés encarna 

al pueblo. 

Todo el chiste pol1tico alimenta al teatro de revista, 

le permite el goce al espectador, no por lo polftico, sino por 

lo chistoso y, como bien comenú1ba Usigli.: "parn cultivar el se~ 

timicnt~ ~Ir escapismo inseparable del mexicano". 

Cada seis anos la debilitada revista p'ol1'.tic11 re
cibe eJ estimulo de la campaña presidencial y ca 
da teatro dedica cuando meno$ un dunro, si no es 
que la revista entera, a los aspirantes al mas al 
to puesto pol1tico. ?) -· 

Cuando lo polltico decae por oscilaciones propias de 

las elecciones, se incrementa-el interés sexual. La influen--

cia del espectáculo francés fomentado en la época porfiriana, 

ayuda a mitigar las ansias y permite la ~fsi6~ de cuerpos en--

fundados en mallas color carne: 



•.. cuando les dio a las tiples por aparecer en -
mallas color carne como única indumentaria v ha 
cer "cuadros pl:lsticos", algunas señoras se' diri 
gieron a las autoridades pidiendo se prohibiese~ 
1as mallas en los escenarios, pero el regidor de 
teatros estaba tan contento con aq1~lla innova-
ci6n que vcfn tod;:;s l:is ncchcs, q11" se hi::o e 1 
sordo, con gran alegria del cronista que firmaba 
con el seud6n imo de Don Luis el Tumb6n, quien 
critico jocosamente a las pudibundas damas que 
pcdfan la extinción de las mallas, Jici~ndalcs 
que ninguna persona debe escandalizarse por ver 
a otra de su mismo sexo en panos menores, y que 
en todo caso los que dcbcrlnn de protestar se-
rian los hombres, pero que ellos se guardaban 
bien de hacerlo. Con ac¡uc l la bien escrita cr6ni 
ca, todos tomaron el asunto a broma y las tiples 
pudieron aparecer siempre que querlan -todos los 
dfas- con sus rosadas mnllas.S) 

Musiquita de Metralleta 

28 • 

La revista musical siempre se va adecuando a la apo

ca. No se rnant:.icn-e esttitica C:omo una obra tradicional, -porque 

vive gracias a su actualidad. Esto obliga a una gran produc-

ci6n para mantener las butacas llenas y para conservar altos 

los ingresos. 

De 1911 a 1921, una década, se producen a1rededor de 

600 t[tulos de revistas, lo que da unos sesenta títulos por 

año, m:ls de una por semana. 

Asl, tenemos que en 1913, cuando el país se en-
contrnba convulsionado por la guerra intestina, 
la ciudad es marco del suceso t:itulado "la dece
na tr:lgica" y se estrena "El pafs de la metra--
lla". Dos af\os antes (1911) se combinrt la presi 
dencia de Don Francisco l. Madero y la tradici6IT 



de las representaciones de la obra "Don Juan Te 
norio" de Jos.:! Zorrilla y se exhibe: Don Juan -
Tenorio Maderista. Durante los cinco primeros 
años de esa d6cad::i (1910-191 S) abundan los ti:tu
los referentes a la revolución. El Congreso Fe
minista, 191:!; Despu~s de la revolución, 1912; 
Hambre nacional, 1912; Moral en peligro, 1911-12; 
Despu.::!s de la revuelta, 1913; El terrible Zapa-
ta, 1912; Efectivo:; del trnnsformismo, 1913; Al
moneda nacional, 191~; Candidato del pueblo; 
1914; Loterra :-.:acional, 19l·i; :-.:uevo diputado, 
1914: Tenorio SAM, 191·1; Ultimo recur!<o, 191·1. 
En 1915 bajó la producción dt· nui.:vas 0br;o:;, :;in 
emb::irgo se repiten las estrenadas en aftos ante-
rieres, pero pocas <le corte politice; sin embar
go el hecho de mayor trascendencia es la existen 
cia de la "Banda del Automóvil Gris" y de una -· 
pieza teatral donde se alude al jefe de la poli
c1a capitalina -general González- como el cnbeci 
lla.9) 

29., 

El alimento politice para las pftginas de la revista 

continOa: se presenta "Verde, Blanco y Colorado", u.-t:1 pieza que 

califica las siguientes candidaturas presidenciales: la del g~ 

neral Pablo Gonzlílez es la verde; la del ingeni~ro Bonillas la 

blanca, y la del general Alvaro Obregón serft la roja. Esto en 

1920. Este mismo al\o se representa l.a lluerta de don Adolfo, 

aludiendo a Adolfo de la Huerta. 

Sefiala Zedilla que para la .:!poca de los cristeros, d~ 

rante la presidencia de Plutarco Ellas Calles, cuando Obreg6n no 

quiere retirarse a la vida privada, aunque asr lo manifieste, 

llega a M.::!xico la revista musical francesa Ba-ta-clán, que causa 

una algarabla sensacional por sus mujeres y por la bellc2a de 6s 

tas. De inmediato casi las copias mexicanas salen: la primera, 
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S.M. Gata-pHm; despu<!s la famosa M<!;<ico Ra-ta-pl:in y m:!.s tar

de, Piernas al aire. 

Los alegres veintes mostrando ya l~ pierna, pero sin 

mallas. 

En los ~ños treiri.ta se moritan:. ''L~s· ~iJdi de.P~ncho V.!_ 
·..:.-: 

lla", "Calles más calles", ºEl pais de rc:i~ 1'c:Ú1ju~'ies":;,;Aguilas 

y Nopali tos", con Roberto "pani.6n" Soto comÓ;aÍ.r~~1:C>T.,· Hacia fi 

nales de la d<!cada de los treintas, la decadencia-del.teatro de 

revista, la entrada del poder del radio, ln participación del ci 

nemat6grafo como entretenimiento popular y ~con6mico, las obras 

nacionalistas como "Rayando el Sol", ,.·Jacnles y jacalones", 

"Amapola de 1 camino", "Allá en el rancho grande", obras que más 

tarde se harfan películas. Momento en que se inicia la revista 

rom:intica, inicio fundamental de lo que será el Blanquita des-

pu<!s: un teatro de variedades. 

La revista agustiniana: romántica, melosa, impulsada 

y aplaudida por un público que quiere ver lo que escucha por la 

radio, que suena con las veladas románticas de XEW, que desea 

matcriali~ar a Lara y a sus int~rpretes y que puede lograrlo en 

un teatro que ya no espera qÜe el argumento le entregue una ca~ 

ci6n, sino que de entrada, de plato principal, lo tiene. ¿Para 

qu6 un argumento, para'qu6 los es¿ritores que ya se mueren de 

hambre y no quieren escribir más por incostcable asunto, para 

qu6 la complejidad de presentar una obra cada semana, si ya te-
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nemes canciones para rato, si ya los trfos, los cantantes, los 

compositores, los sketches políticos y las bailarinas bien form~ 

das nos dan lo que necesitamos. 

PCihlico mlis ingenuo, mtis sumi.so, más consumista, más_ C:l!!_ 

se mediero en descendencia. PGblico decente, público que disfr!!_ 

za su ojo, su oído, su gusto, con los deseos de una industria del 

espectáculo que centraliza y determina. Un teatro que sirve ya 

como local, que pierde su autonomía y se convierte en eco de las 

radiodifusoras, de las compañías que venden y distribuyen discos 

de 78, de 33, de 45 rpm. La estabilidad económica, el momento de 

la dictadura ha pasado, la Revolución igual. Es momento de desa

rrollo ya con el petróleo en nuc·stras manos, ya con gobiernos ci

viles, ya dueños de nuestro destino para hacer con 61, no lo que 

se quiera, sino lo que se pueda, lo que manden las antenas, las 

autoridades y la imagen esteriotipada de lo que creemos que somos, 

de lo que criticamos, de lo que ya con sexenio pasado, con el 

muerto y sus coronas, entonces sí criticar. 

o futuros presidentes, sino a los pasados. 

Ya no a los actuales 

El pez ahogado ya no 

da coletazos. Las variedades ya ni son de enredos amorosos, ni 

son políticas, ni son tampoco sexuales o atrevidas. 

Las variedades giran en torno a una estrella, duran ~os 

horas, a veces presentan a un cómico que vale la pena. Pero aún 

quedan las carpas y los artistas no aceptados por la industria c2 
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merci.al ;radi.of.Snica. H.oy q_ueda un filón q_ue, lamentablemente se 

ha ido transformando mtis en teatro de vari·.edad. que en espacios 

de expresión popular; pexo ya habiendo perdido del todo la idea de 

la revista, que requiere de un argumento de principio a fin, que 

le d6 ~aporte y pretexto para todo lo que contenS:.a. Perdido el a;: 

gumento, se hace teatro de variedad, variedad en el teatro; Pero 

veamos un poco có1rt0 su:::gi6 la carpa, con ella el Margo; que sérí.a 

m~s tarde suplantado por el Blanquita. 

El Margo Encarpado 

Ya para los años SQ los teatros que se dedicaban al gén~ 

ro chico, al teatro verdaderamente enraizado al pueblo, eran casi 

inexistentes. Todos iban del camino de la opereta al vaudeville 

y eran los siguientes~ el Lírico, el Arbcu, el Iris, el Follies, 

el Tívoli, el Cervantes, el Río y el Hargo, 

Este Gltimo era llamado por algunos teatro y por 
otros carpa, por lo que puede servirnos de enla
ce con esa peculiar tradición mexicana.10) 

Las carpas son producto de la Revoluci6n, no porque ha-

yan sido un triunfo de 6sta, sino porque al desmembrarse los me-

dios de comunicaci6n, al encontrarse en la pobreza las familias 

que llegaban del interior de la Rep~blica, al dividirse tan radi-

calmentc los ingresos de las gentes Rien y de los pelados que no 

podtan gastar en diversiones una cantidad ni alta ni regular, las 

diversiones baratas se imponían. 



El trayecto desde las colonias residenciales. o dis 
tritos suburbanos de la ciudad /en donde. vivían -
los trabajadores y los muy pobres/ a los centros 
de diversión, era tan problemático, que los tea-
tres perdieron un considerable número de auditorio 
en potenci3, especialmente entre las clases media 
y obrera, que fundamentalmente por razones econ6mi 
cas se veían obligadas a no abandonar los estrechos 
límites de su vecindario. Esas ferias y los hwnil 
des circos ambulantes, así como los cines cercanos, 
eran las principales diversiones de un gran sector 
del pueblo que tenia poca e nula oportunidad de pre 
senciar representaciones vivas.11) -

33. 

Los títeres de Rasete Aranda empezaron a viajar por la 

ciudad en una carpita parecida a la de los circos y después, por 

los años de 1922 empezaron las carpas de variedades; pero fue 

hasta 1949 que se abrió la última: el Margo. 

El 13 de septiembre de 1949 abrió la carpa de lona con 

partes de madera, sus estrellas iniciales fueron: Borolas, Jazo, 

John Page, Anita Muriel, que era apenas estrellita de cinc, las 

Kúkaras, Pompín Igle5i~~. un cor~69rafo cubano que venía del Tr~ 

picana de La Habana, Andrés Huesca y sus Costeños; Gaby, una baf_ 

larina cubana. A las dos semanas entr6 a reforzar el programa 

de esa temporada Luis Aguilar, sigui6 Evita Muñoz "Chachita" y el 

teatro empezó a gustar a la gente desde s~ inicio. Carpa llen.a. 

Margo su me cuenta: 

El Margo lo hizo Félix Cervantes, m:i marido, des
de la carpa. 
Félix fue a ver a su tío rico, que como en todos 
los cuentos, tenia un tío rico y le dijo: "C6mpr.!!. 
me ese terreno tío, porque allí voy a hacer un 
teatro" .12) 
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Félix Cervantes era representante de artistas; tenía mu 

chas contactos, amigos y el apoyo del dueño del Waikiki, el caba 

ret más famoso y elegante, al que llegaban las mujeres más bellas, 

las m§s peleoneras, las mfis impresionantes, las mejores bailari-

nas, los Cadillacs, los Fords, los hombres famosos, de dinero o 

importantes en cualquier &rea. Josl? ?·iocelo, dueño del Waiki:ki, 

apoy~ ~ Fflix Cervantes¡ don Manuel Cervantes, el tío rico, da el 

terreno, de su propiedad, en próstamo a Fólix y en San Juan de Le 

trfin, Pensador Mexicano y Mina, abren el Margo, la carpita modes

ta que se convertiría en El Blanquita, a pesar de Uruchurtu o gr~ 

cias a las disposiciones anticspectáculo que este funcionario im

plantó con plena impunidad. 

El Margo pegó fuerte, tenía llenos todos los días y es

te 6xito se incrementó cuando lanzan a Pórez Prado al siguiente 

sábado de Gloria de 1950. Aqut:llo f~c la li:>cllr.a. Pórcz Prado ya 

habS.a lanzado sus discos y el mambo a finales. de 1949. Sú prese!:!_ 

cia en el Margo hizo que las localidades se agotnran por un año y 

pico. 

Económicamente esto .tambi6n fue sensacional para Cerva!:!. 

tes y sus socios; se trajeron y lanzaron a María Victoria, Los 

Tres Ases, Los Tres Diamante.s; llegaron las grandes orquestas de 

la época: la de Luis Arcaraz y la de Juan García Esquivel. Tal 

vez estos artistas representan a una 6ltima generación de artis

tas populares no lanzados por la televisión, ni producto directo 



35. 

del fenómeno comercial, aunque lo hayan sido en una manera rn~s m~ 

desta, sí se les compara con los lanzamiento~ apoyados por la te

levisión comercial de nuestros días. 

Esa solvencia económica que ya te~r.a ~i}1a,?:go<}?e~ti6 
.='-:- ·~. ~ ~ '.- '; ,_:__;-

que se contrataran muchos nllrneros in.te.rriacton~le~'¡q1.l4;l ya' después 

fue imposible traer. 

Teníamos nfuneros ingleses, acróbatas; vino un gru 
po en el que estaba Lande Busanca, Los Brujos, te 
níamos nlli~eros de todos lados; pero el cambio de
d6lar estaba en B.65 y todo era mtis accesible.13) 

De la madera y lona del Margo se f uc pasando a colocar 

tabiques para ir con~truyGndolo¡muy modestamente, muy sencillo, 

pero ya un teatro y ya un teatro de 6xito. 

Trabajaron allí de l.949 a l.957, casi .8 año& dur6 el Margo· 

y dcj6 un :;ello muy especial que se continu6 clespu6s en El Blanqu!_ 

ta: una alta calidad de artistas populares, decenas de c6micos p~ 

saron por allí, cantantes, bailarines, vcdettes, tríos ..• todo el 

ambiente artístico de los SOs. y 60s. 

El Margo estaba en el mero corazón de un barrio estudia~ 

til, con muchachos que venían de la provincia, que estaban estu-

diando ingeniería, medicina, la preparatoria, que asistían a los 

concursos de mambo que se organizaban en El Margo, porque les pa-
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gaban 20 pesos y les. daban una torta; pero eso sí_, al. ganador del 

concurso le tocaban ioo pesos de los años SU. 

Eran un exitazo los frunosos concursos. En la pre
paratorfa de San Ildcfonso hacían a un lado todas 
aquellas sillas preciosas del Gencralito, llevaban 
:;u tocadis~o~ de oilas y en todo el día no estudia 
ban, ensayaban sus pasitos de mambo porque así, eñ 
lugar de los 20 pesos se ganaban 100 por ser los 
triunfadores de la nocl'e. Era otro México, otro 
mundo.14) 

Por esos tiempos no había precios tope en las local.ida--

des. Se cobraba segGn la calidad del espectficulo. Iba de:.de un 

pago de 5 pesos con espectficulos mfis o menos flojos, pero siempre 

atractivos para estudiantes, obreros, provincianos que andaban por 

San Juan de Letrfin y que regresaban de la Alameda, para trabajad2 

res de los comercios que salían al. aLarclcccr o en la noche, para 

taxistas cansados en una ciudad sin tantos coches, pero sí grandes 

distancias, precios pagables por burócratas que sal.ían de Correos, 

de 1.a Secretaría de Educación, uel Seguro, de Palacio Nacional, 

del Departamento Central; en fin, de lns clases medias-medias y 

bajas del Distrito Federal y sus parientes de provincia; hasta 

{retomando lo de los precios populares) un dineral de 15 pesos por 

entrada cuando iba Agustín Lara, ya el SE~OR Agustín Lara. Todos 

los teatros de entonces cobraban segGn el espectficul.o. 

Dice Margo su que: 



Entonces sí se consideraba que uno era empresario, 
porque podías comprar un número europeo muy caro 
y podías cobrar más. Tu riesgo de p6rdida era co 
mo jugar al p6ker, que es el verdadero juego del
empresario. Si ligas un espect:iculo y pega, ga-
nas; si no, lo pierdes todo. Había como miís li
bertad para ser empresario. Cuando entran los pre 
cios tope ¿qu6 pasa? que aparte de ser cmpresario";
ser productor, te ·vuc lves mucho un contador, por
que si te pasas 200 pesos de tus gastos ya te hun 
diste. Ya no hay capa...:hlad, -¡:::.no p:.>r.:i recuperar, 
sino para ganar.15) 

37. 

¿Por qui! se termina el Margo justo en esos años?, Margo 

responde: 

Te estoy hablando ya de 1958. 

Uruchurtu era perrísimo. Por algGn motivo aborrecía 
todo el espectáculo, el cinc incluido. ~cuGrdate 
que dcj6 un tope de 12 pesos a los teatros y 4 pesos 
a los cines. Con eso hundió al cinc. A mE se me 
hace yüo de ~~~ ~n1pc de hace t~ntos años el cLnc no 
se recupera. A nosot~os, en lo5 tc~truh, ~e= ~~so 

a 12 cesas. Ya el d61~~ cstnb~ a 12.50; eso te 
const~ifie, ya no puede tener aquella categoría de 
espectáculo grande, y adem:is te empieza a multar por 
una cosa y por otra; te manda a la ')ente de Salubri 
dad, te manda a la gente de no s6 que ... está hostT 
lizando y lo vcrd'1d el teatro :·\ilrgo era muy chiqui::: 
to, muy modesto. Entonces Fl!li>:, mi maridu, se ar 
ma de valor y dice: "hay que til:ar el !!argo y hacer 
un teatro muy grande, si no, no vamos a poder con es 
tos precios tope".16) 

Las localidades del Margo andaban por los trescientos 

espacios y la cantidad que se tenía que pagar era alta en rela--

ci6n a los 12 pesos que se pod!an cobrar. La necesidad de un 

teatro más amplio, con posibilidad de más de 2 mil butacas, era 

una idea que resolvía el problema de la contratación, de las 9~ 
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nanci:.as. 5_, deci.den a ti:.rár un tea.trito q.ue ya como es.taba no 

permitiría ganar nada. Quebrar o crecer era la alternativa. Pe 

ro crecer no era f&c.i:l. 

F(?lix Cervantes, por m&s_9anáncias y buen 6.xi.to del Ma;:: 

90, no tenía el. capital enorme que requiere. la construcc.i:6n de un 

teatro de las dimensiones que se habían pensado para el nuevo tea 

tro. Pero F~l~x Ccr·:antes tiene un tío que lo ha ayudado con el 

Margo, que ha visto que su sobrino tiene aptitudes para levantar 

un espectficulo de Gxito; F6lix recurre de nuevo al licenciado Don 

Manuel Cervantes y le propone la construcción de un teatro para 

dos mil personas. Don Manuel acepta hacerlo, pero los pleitos 

de planeaci6n, los familiares, los criterios, etc., propician que 

Don Manuel y su sobrino se alejen, se enojen, zc peleen y el te-

rreno aqu61 del Margo se queda vacíc;i, apenas n medio empezar. 

Aparece otro personaje: 1\lfonso Br:i to. 

De 61 escribe un poco Pedro Granados en su libro ane~ 

d6tico Carpas de M6xico: 

Don Alfonso Brito y El Colonial 

El jacalón de San Juan de Letrfin se llenaba dia
riamente y convertía al empresario Brito en un 
verdndero magnate. 
Don Alfonso tuvo una sola virtud: sabil!ndose im
preparndo, se supo rodear de personas que sí sa 
bían del negocio del teatro y con ello logró eY 
triunfo, aunque tambil!n hay que reconocer que 
Brito tenra intuición y sobre todo mucha suer
te.17) 



Contin11a Margo su·: 

Llega Alfonso Brito, que s~empre fue un hombre muy 
audaz, muy listo, un gran aventurero, €1 había 
tenido el Teatro Colonial hacía años; llega, le 
dice a Don Manuel Cervantes que le va a cons.-
tuir y entra a tc::lar posesión del terreno, va 
y convence a José .Macelo, que era el dueño del. 
Waikiki y entonces 6ste se asocia con Brito y 
empiezan a construir.lS} 

39. 

Cuenta Carlos. Estrada Lang, importante periodista de e~ 

pect§culos y actual director de la 2a. edición del diario Ovaci~ 

nes: 

Alfonso Brito era el empresario del Colonial. 
Ese señor habta tenido altibajos en el espec
tficulo y le ofreció hacer el teatro al señor 
Cervantes, quien le dio una millonada para ca 
menzar el teatro. Hicieron unos cimientos iñ 
creíbles, metieron mucho dinero para hacer uñ 
teatro que no ~""'Uriír, ~i c6:::~ ~0 j hn a llamar. 
Brito era tan exagerado que antos de terminar 
el teatro, muy al princip10, Y" c,;taba é::ontr~ 
tanda a los artifit~s. 

Este señor, por quedar bien con Don Manuel CoE 
vantes, que tenía un hija que so llamaba Bla~ 
quitn, le l)USO lll~nqu!ta, El teatro-carpa se 
llamaba Margo por Margo su y F6lix era el res 
pensable. Ya como teatro le quitan el nombre 
de Margo y le ponen Blanquita, el nombre de la 
hija,Blanca Eva Cervantes, que es la actual 
dueña del Blanquita.19} 

Alfonso arito, como gran aventurero. y _mujeriego, creo 

la gran fama y se dice que andaba con una mujer a.quien l.e encaE 

ga la administración de la construcción dele Blanquita; la_ obra 

inicial: pero por malos manejos, mala administ,-:aci6n de. la mu--
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jer o mala supervisi6n de Brito, el caso es que hAy malos manejos 

del drnero y la mujer se suicida porque estaban quebrados. 

La e.osa se compli;ca ·porque ya para ·entonceS; tambHin Mo 

celo, dueño del;WáiR:i~il hábi.a i'nverti;:do dinero 'con Dcin'Manuel 

c.:.rvan tes para Tiace.r er 1)uevo tea t.ro, se. pelean, ia· cosa no cam.i. 

na y·: 

Mi t1o llega /.Manuel CervLl.ntes/ y toma posesi6n 
del terreno, tiene que tirar todo lo que había 
hecho nrito porque no estab~ bien hecho. Brito 
no era un arquitecto, hacía algo ast corno: 
"aqu1 lev5ntame una pared y ac5 estS muy gran
de ••. ". Aquello no servía parL\ nada y entonces 
mi t1o se hace cargo de la construcción del Blan 
quitLl, porque ya no hubo de otra.20) -

Ya avanzado el proyecto llega un momento en que se at2 

ra, ya hay que ir pensando en la contratación de artistas, en 

los planes para operación del teatro. Don Manuel no es gente 

de espectficulo, aunque s1 de dinero, ast que para resolver el 

problema llama de nuevo a Fl!lix Cervantes y l!ste termina el te~ 

tro. 

Margo recuerda: 

Para formar el contrato de que ya era totalmen
te del tto el teatro y el terreno, se encuentra 
con el problema de que el teatro y el terreno 
estfin a nombre de Blanca Eva. Lil hija de mi t1o 



es menor de edad en aquella ~poca y entonces -
el tío, que era extremadamente cuidadoso y de
cente, le dice a Félix: "fíjate que el teatro 
estti a nombre de una menor, yo soy el tutor, 
ella se llama Cervantes, yo Cervantes y te lo 
alquilamos a ti que eres Cervantes, va a par~ 
cer corno que estamos robando a alguien o que 
esto es un negocio sucio; búscate un socio pa 
rn que esté contigo, para que no suene tanto
Cervantes y cntoncus rtlix v~ y se asocia con 
Guillermo Vallejo. Esto sucede en los 60s.21) 

41. 

El señor Vallejo se encargaba de las caravanas de la 

Corona. El pon!a a los artistas de variedad. Estas caravanas 

recorr!an la Repüblicb llevando espectáculos a los poblados. E~ 

taban organizadas de tal forma que podían trabajar en tres pla

zas cercanas al mismo tiempo; cuando un artista terminaba su n.Q. 

mero, digamos en Celaya, ya tenía un taxi a la puerta para que 

lo llevara a Salamanca y en el ca.mi110 ¡;e cr'.J7.nba con uno que vi~ 

ne de Irapuato. As1 andaban los artistas de las caravanas y t~ 

nfan un éxito impresionante. Hucho¡; de ellos eran contratados . 
en el Blanquita da~pu~s de sus temporadas all1, y quien hacía 

precisamente las contrataciones era Vallejo. 

Para Blanquita y sus Ortgcncs 

El 27 de agosto de l.960 se ina1Jgura e.l.B~ai;iquit_a. La con~ 

trucci6n duró dos años. 
~ . . ' . . 

Lo que se presenta en el nuevo ;e~::~ :s Unéa_:C:onünuaci6n 

de la Revista Musical Mexicana, del. teat~o cl~"V.~fLed,ad qUe se pr!::_ 
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sentab.a en el Mar90; se hacen intentos por hacer Reyista, con 

Ib:i.ñcz y con Castillo; pero ya sin la base totalmente política 

q'Ue caracteriz6 a la Revista Mex.tcana que mucre con el tiempo, 

l.a censura y la "v.i:da democr:i.t.i::ca", el empuje de los medios c~ 

mo la XEW que hace populares a Agustín Lara, a Toña "La Negril", 

a Pedro Vargas, artistas que dospu~s cmp.i:czan a ser sol..i:citados 

por los te.:1tros, que llegan al Blanquita para que la_ gente com

pruebe que su voz, la que les llega a travós de l.os discos y de 

la radio, es verdadera, que también en 'Un teatro de variedades 

se repite y cautiva y pide a, gritos otra ronda. 

Estas entradas de los artistas cantantes que s6lo saben 

eso: cantar, que ya no pueden, ~orno los participantes en la Re-

•i=ta, bailar, actuar, dar de gritos o hacer caracterizaciones, 

mucho menos si esas caracterizaciones rotul;.:;n ::u í.Jt1<19cn ptiblica. 

No puedo imaginar a Agust!n Lara m5s que como hgusttn Lara; o de 

guayabera o de traje y cigarrito. No lo veo vestido de revol.u

cionario, de tcporocho, de peladito, de chango o de emi.nente bai 

.' lar1n de la corte de los faraones egipcios. Ellos son ELLOS. N~ 

da m5s que los artistas de moda. Para tenerlos en escena hay que 

aceptarlos tal como son, tal corno la gente quiere verlos, tal co 

mo los dibujan los caricaturistas en los diarios nacionales. La 

Revista polttica se ha perdido. Gan6 la radio. Ganaron los di~ 

cos. Ganaron los políticos dcmocratizantes, vestidos de civil, 

ganaron los funcionarios que quieren hacer de esta ciudad capital 

una muestra de las im5gencs norteamericanas, adornadas con flores, 
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con glorietas, en donde la pros.titución q.ue antes era controla

da por Salubridad, que era cuidada con carnets a las muchachas, 

que se les hacía chequeo peri·ódico porque existían, de repente, 

por obra y gracia de la ci-vilización, del desarrollo moderno, de 

la imitación despi·adada de lo que México no era, se convierte 

en la ciudad de los Palacios, de las calles anchas, de la cachen 

dería reprimida, de los burdeles y las muchachas de la calle r~ 

cogidas por las paneles, de las clausuras, de las transformaci~ 

nes que hacían de esta ciudad una fuente de limpieza moral que 

para nada correspondía con la de los funcionarios que tambi6n 

fueron vistos infinidad de veces en los Faroles, en las Velado-

ras, que se daban sus escapadas y que tambi6n tenían sus mañitas; 

pero quienes lograron poner la primera piedrd terminando con la 

vida nocturna de una ciudad viva y jolgorienta. 

Basta transcribir una entrevista que me dieron unos ami 

gas tramoyistas del Teatro Reforma, quieoes seguramente acababan 

de leer el libro de Pedro Granados, Carpas de Mlixico, porque su 

descripción de ambientes corresponde casi textualmente a lo que 

Granados cuenta en su anecdótico libro: 

En el Mlixico de los 40s tG encontrabas desde Niño 
Perdido, Cuauhtemotzín, Fray Servando Teresa de 
Micr, las calles de Libertad, hasta Organos, to 
do lo que es ahora Eje Central, vida día y nocfie. 
Eran restaurants disf razacios y eran para la pro~ 
tituci6n. Había muchas mujeres en el Correo, en 
Garibaldi, en Santa María, en todo eso. Había 
tanta gente en la mañana como en la noche. !la
bia negocios de tríos, cuartetos, mariachis, to 



oir sus canciones, conocer a sus artistas en 
persona y reirsc un rato con los c6micos. Se 
pagaba a los artistas s6lo hasta donde te daba. 
En esas 6pocas un lleno total del teatro te da 
ba un poco mis de 18 mil pesos, lo cual es ve~ 
dadcramente ridículo y se lograba seguir ha--
ciendo los milagros de los peces y los panes.23) 

La capacidad del Blanquita es de 2012 butacas. 

44. 

Lo que rnan~cnta llenos estos lugares er~ esa ·nmenri com 

binación nacida de la trans formaci6n del teatro de-_ Revista en 

combinación con las estrellas radiofónicas, que tanto en el Mar 

go como ya en el Blanquita, se mantiene. Todo el espectticulo 

para el pueblo, el espectáculo popular basado en canciones, 

sketchs cómicos, medio politicos cuando los funcionarios se des 

cuidan y siempre partiendo de una búsqueda de identificación del 

pueblo con lo que se presenta para lograr esa empatra que enea~ 

td a lvs :a:; i:;tcntc::; qt:e: c::cu::.h.:::: le que ellos no put"d('n <tcci r y 

sienten, lo que no está a su alcance, pero desean: atacar al p~ 

litico, al rico, ver y poseer por la retina a las bailarinas y 

vedettes; contemplar a los !dolos que s6lo acceden a trav6s de 

los medios, ya para esta hora del Blanquita, incluida y bien 

asentada, esta la televisión. 

Popular, pero no s6lo popular urbana, sino fundamen

talmente de provincia~ 

Tenfnmos un pOblico de provincia, yo me atreve-
ría a decir -habla Margo Su- que el 65\ del pú-
blico del Blanquita era de provincia. Esto lo 
daba la costumbre y la permanencia del Margo y 
despu6s de Blanquita, que atrafa a gente que ve 



da la bohemia. uabia mujeres a todas horas, El 
barrio de San Juan de Letrfin era internacional, 
Se encontraban las Veladoras ele Santa, Los Cho~ 
colates, el Elva, el Jarro, las Adelitas, la vf 
da nocturna era tremenda, 

Uruchurtu fue quien empez6 las razzias en las ca 
lles, empezó a limpiar. 

En la parte de Cuauhtemotztn hubo muchas mUJeres 
que eran rnexic;;i.nas, en la parte de Pajaritos ha 
bia muchas r.mje res !:rances.->.s. Había muchas di= 
fercncias. l!nbia mujeres desde 50 centavos has 
ta 10 pesos. Los Org<rnos vcndL1 alcohol y hab1'."a 
muchos cabarets: el Atotonilco, el Agua Azul, 
el Molino Rojo, el Dombay, el Nopal •.. todo eso 
estaba lleno. Era una zona roja. Desde la glo 
rictn del 'rí.u SCJ.1n hz1Fotü Org.:t~o!~ h.:!b!u Ci:tnt.idac1-
de mujeres, parcela de día la noche, había co
mercio de todo v no se cerraba. Eran las 24 ho 
ras. El tren qÚc p~5~b~\ por 1 a ungostil cal le -
de San Juan de LctrSn, todavSa no la ampliaban, 
terminaba a las 3 de la mañ•11rn y n las 5 ya cm 
pczab~ de nuevo. Los cuba re t.!> termi11ab.:in ,'\ l'ñs 
6 ~P ln mañana; pero lueqo entr6 la prohjbici6n 
para que zc cerraran a 1."'l una y otrus disposi
ciones de Salubridad y ~e fue matando la vida 
alegre, la vida nocturna de esta ciudad.22) 

45. 

Se fijan tambi6n los precios tope. Cuatro pesos para 

el cine y 12 para los teatros. Margo Su dice: 

!DOCE MISERABLES PESOS! 

En el Blanquita se sigui6 cobrando igual que 
en el Margo. Doce pesos, eso desde que se 
abrió en 1960 hasta 1972, ¡doce miserables p~ 
sos! 

Eso ya te da unn idea de que las luces pare-
cían velas y las cortinas se caían de vcgcst~ 
rios y realmente uno no entiende la sobrcvi-· 
vencia de este tipo de teatro sino nomns por 
el carifio del pueblo para llegar a su teatro, 



n!a de zonas donde no tenían teatros o algún es 
pectáculo y que les parcela de visita obligada
llcgar a la Villa, a Chapultcpec y por la noche 
al Blanquita en donde tenían oporttmi<lad de ver 
a Marra Victoria, a Los Panchos, a Tongolclc y 
a Josd Alfredo Jimdncz, y la verdad es que lo 
disfrutaban muchisimo.24) 

46. 

Den lto de los intentos que planteó Margo Su para dar 

de nuevo un espacio, ya perdido, a la Revista, montó "Mambo", 

con Juan Ibáñe z. Participaron tambi6n P6rez Prado, Ofelia Me-

dina, un Cadillac dorado en el escenario junto a caricaturas 

de Miguel Alemán con gran sonrisa, fotos de granaderos a caba

llo golpeando a maestros; salta un General en el escenario, y 

al otro d!a me llamaron, al otro día del estre 
no -enfatiza ~largo-, a primera hora me llamaron 
al teatro· del ejl:rcito para que hiciera yo fa
vor de quitar, de retirar inmediatamente a ese 
General; o sea, que no hay censura, pero hay 
censura no oficial.25) 

Margo hizo intentos de re vi::; cas, quer!a ir .más lejos: 

Intentos que me costaron muchísimo dinero, por
que con esos precios absurdos ... pero no me im
portaba, a mi lo que me gusta es el teatro. Ad 
miro mucho el g6ncro <le Revista, creo que es eT 
g6nero más importante que dio el teatro mexic~ 
no, autentico y original. 

Era importante agradar al público, pero tambi6n 
era importante sacar el dinero para la produc-
ci6n. 26) 
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¡Dnaananz6n! 

"Danzón" es la siguiente Revista que montan lbáñez }' 

Margo y rompen r6cord de permanencia: tres meses en lugar de 

las cuatro semanas acostumbradas del programa. La gente regr~ 

saba, lloraba, rememoraba el Sal6n M6xico que ya. !labia perdido. 

En la obra se hahl;ih;t de unn cachonderS:a que ya se había perdi:_ 

do en la ciudad moralizada, ciudad que habla sido arrebatada 

por las autoridades. llubo otras presentaciones, unn sobre el 

tapado, otra sobre el Seguro Social en donde participa el Flaco 

Guzm:1n. Buscan hacer ln critica a los malos servicios del Seg~ 

ro Soc in l . Es un sketch muy grande y musical, al tipo de la Re 

vista de los ZOs. La trama es simplci y de desarrollo esperado: 

un hombre es herido con un cuchillo en una riña callejera, se 

di!"ige c0n "1 pu!\nl en el estómago hasta el Seguro y. va. a In 

primera ventanilla en donde le exigen sus credenciales, su iden 

tificaci6n, su registro; las enfermeras ~e liman las uñas y en

senan las piernas, tejen o leen cuentitos de amor pornográfico, 

cotidiano; la herida sigue sangrando por los pasillos hasta que 

el pobre tipo se encuentra con un doctor que lo recibe y ante 

61 cae muerto. 

Margo recuerda: Cuando el sketch ternU.naba eran 
unas ovaciones tremendas del público. ¿Por qu6'! 
Porque le est~s dando a manera de sátira, a ma
nera de farsa, las cosas que 61 mismo vive en 
carne propia. 

A las dos semanas me mandaron llamar, no como 



censura, sino para pedirme que fuera yo tan 
amable de retirar las letras del Seguro So-
cial de la obra. Bueno, retirar las letras, 
ya era perderle el sentido a lo que se decía. 

Con esto te quiero decir que estuvimos hacien 
do revista, espectáculo, a pesar de la censu
ra, a pesar de las nutoridades.27) 

48. 

.:.Que! busca un '-"!1!p!"CSario c".>n nstc tipo de espcct:1cu· 

los, o con las Variedades? Lo primero es no ahogarse econ6mic~ 

mente y lo segundo "dar a la gente cosas verdaderamente impar-

tantes", espectl'iculos o presentaciones impactantes. Al Blanqu.!_ 

ta realmente llegaron los mejores artistas mexicanos dentro del 

terreno de lo popular: las orquestas, trias, c6micos, bailari

nas, vedettes, cantantes solistas, malabaristas... Muchos ar-

tistas que llega.han a México también se presentaban en el Blan 

q!.!i ta. 

¿Entonces por qué ~argo Su va a dejarlo? 

¿Entonces por qu& exist~ la posibilidad de que quien 

lo retome, si alguien lo hace, pierda poco a poco lo que ha da

do el teatro Blanquita a la gente y la poblaci6n dejri y~ de acu 

dir con la constancia y fidelidad que ha demostrado por aftas? 

El Blanquita, ya .sin Margo Su, padecer!illl fa} ta de 

esos artistas que siempre se han presentado en él, que .saben 

que l!sa es su casa y que tienen un tiempo progrnmndo desde meses 

antes y en donde se sienten a gusto en la relaci6n con la empr~ 

saria. 



¿Que por qud dejé el Blanquita? 

El principal problema es que me cansé. Ne cansé 
de 14 anos de intentar hacer un teatro que ya no 
existe. Yo no pienso que el teatro Blanquita ten 
ga una larga \•ida por delante. Si acaso logra -
sobrevivir será a base de mucho esfuer:o y u lo 
mejor queda como una curiosidad Je estudio. 

Yo siento que en ·unos afios ya no habrá la necesi 
dn<l <l~ un tcntrn de este tino. ¿Por au~? Por-~ 
que ha sido muy diffcil que· sobreviva 'solo. Un 
solo teatro es mds diffcil de mantener porque 
tiene menos material de trabajo. Por ejemplo: 
serfa mu)' tonto que una chica muy guapa, que ten 
ga facultades (y ya \"emos que para la televisi6ñ 
ni necesitan tenerlas), <liga que va a hacer una 
carrera de vc<lette de teatro de Revista o de Va
riedad, si s6lo har uno. Bueno, está como loca 
¿no?2S) 

Entonces se dedican al medio más importante que 
es ahora la televisión porque, mfts que dinero, 
les da una gran populnri<ln<l que pueden capitali 
~ar en palenques, en las fiestas o los cabaret~ 
de provincia; curiosamente no aquf en el D.F., 
sino en provincia.29) 

El Teatro Idiota 

49. 

Ahora la televisión viene n rematar lo Gltimo que qu~ 

daba del teatro mexicano, de la Reviita, de la Variedad. La t~ 

levisi6n es_ya una puntilla definitiva para muchos medios, in-

cluido el cine. El Blanquita,· a pesar de sus dos mil butacas, 

resulta un teatro muy pequeflo si se compara con los millones de 

televidentes que pueden ver a José Josd, Juan Gabriel ~ ~ los 

Purchfs. La competencia es t~rribl~mente dcspro~or~ionnd~. 

Una de las pocns ventajas que aan mnniicnc nl teatro 



so. 

es que los chistes fuertes, pollticos, no existen en la televi-

sión; en cuanto a las mujeres, a las vedettes, se ven mucho más 

sexuales en el teatro. !.a T.V. es mfis puritana, más ac<Sptica. 

La televisión tampoco logra una transferencia, una vinculación 

con los artistas, una verdadera comunica~i6n porqu<! .e~ \:in medio 

vertical, sordo y ciego, estúpido, quti no eitiende·nada. El 

teatro si logra lo vital, el contacto, la catarsis, el contacto 

con lo vivo y lo erótico. Además, el espectador en el teatro es 

mucho m5s exigente, tal vez porque siente que aqui si paga y en 

la pantalla casera, aunque le cueste más de medio millón, pien-

sa que es gratuita. Los chistes de la televisión los acepta la 

gente, por m5s inocuos que sean; pero en el foro al c6mico se le 

exige mucho y si no lo logra, se le abuchea. Al cómico se le P! 
de que diga cosas de verdad, cosas que el pueblo está padecien-

do, que lo hieren; pero eso sirve para la calucsis. Lo qur. di-

ce Palillo, cosas a veces de una cotidianeidad terrible, provo-. 
can que la gente se muera de risa. Cuando escuchan el grito de 

Palillo, ~1 grito que insulta a las autoridades, cosa que los es 

pectadores no pueden hacer y que ponen en la boca del cómico, en 

tonces las disfrutan y vibran con ello. 

Pero de la T.V. nos habla Margo: 

El Blanquita tenia a todos los artistas que ya he 
mos mencionac.lo }' a otros, pero con el tiempo 11~
ga la fuerza de la televisión a determinarlo, se 
hace muy fuerte ese programa que se llama "Siem-
pre en Domingo" y eso viene a desbancar la funci6n 
del Blanquita en cuanto a los artistas. 



Los artistas, en el Blanquita, se conformaban con 
cobrar poco, pero sabian que siempre llegaban a 
un teatro que estaba con las localidades agota-
das y lograba estar siendo vistos por el pueblo, 
por su pCiblico, lo que los hacía vil!entes, lo que 
los hacfa actuales, lo que de algún modo los ha
cia importantes. 

Esta funci6n se la quita al teatro el programa de 
Raól, porque estqs artistas en una tarde que can
ten gratis, pues los ven millones de gentes; para 
cubrir ese auditorio tendr!an que trahaj<ir en el 
Blanquita todo un aüo y eso no se puede. 

Los artistas ganan mucho dinero afuera, en los pa 
lcnques, en las fiestas privadas y les choca mu-
cho eso de irse a matar 15 funciones semanales al 
Blanquita. 

Por muchas de estas cosas dej~ el Blanquita. Por 
cansancio: ya softaba a los de la rcdcraci6n, cada 
cosa que rompl'an o se llevaban o se emborrachaban. 
Esos horrores ya no los so¡1ortaba, m<' i rri tah:m, 
me sent ia muy agotada para seg11i r i 11\'entnndo y en 
tonces me llamó Rlancn Eva /Cervantes, hija de -
Manuel Cervantes/ y me dice: ¿vas a seguir? por-
que me est:i.n haciendo unas ofertas sensacionales. 
Y le dije: a¡::i.rralas, hastc rica, yo quiero des--
cansa1 ür:::: t-:a!1porad:1. El tiempo c-stfi cambiando, 
lo q1ic 110 se pod!a l1accr c1u in:e!l1ar adnptnrsc 
a medios de co;~u;;icación tan po<lc-ro~.os )' poder 5~ 
guir ofreciendo cosas buenas al público •.. y con 
el tope de precios que siempre te deja atr5s de 
la inflaci6n. 30) 

5.1. 

Por eso la competencia del BlanquiLa no fueron otros 

teatros, sino la televisión, los d!as de futbol Ami!: rica Guadal~ 

jara, los días de peleas de box importantes, las telenovelas de 

gran pegue a las horas de la función del teatro. Ese era el 

competidor, porque otro teatro como el Blanquita no hay. Hay 

estilos parecidos, como la Carpa MGxico, el Colonial, pero los 

espectáculos aquí son muy fuertes a veces para los hijos, para 

r 
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que vaya la familia, para que lleguen los provincianos que acaban 

de ir a la Villa de Guadalupe. Y cuando la televisión presenta 

algo muy especial, entonces no va nadi~ al tebtro . 

. ·.: ~·:~: - .. 

Cuando uno .qui.é!~; llderit.ral:"se. con étima ras de cinc a un 

teatro para hacer ún trabajo 'd'oC:umcntni; se topa con el freno 

de la Federación. L~-Fed~ra~i6n, la mágica Federación, pide una 

cantidad dc dinero porqúc hay que pagarle a los iluminadores, 

porque vamos a utilizar el trabajo de los t6cnicos. Nada espe

cial van a hacer para quien filma o graba en video, pero hay que 

pagar. En 1980 pagamos 10 mil pesos (¿cuánto serla ahora?) por 

cada dia de ·filmación. Además sólo podlamos filmar durante el 

espccticulo, ni antes ni despu6s. Pudimos pagar sólo 20 mil y 

tuvimos acceso a dos d!as, a cuatro funciones. 

Los sindicatos ayudan nl trabajador, son del. ~rabaja-

dor, representan sus conquistas, pero ante los ojos ,de· una empr=. 

saria los sindicatos son a veces un obstáculo. 

Los sindicatos en el Blanquita funcionan como 
funcionan todos los sindicatos en este pa!s: 
a base de corrupción, a base de incapacidad, 
a base de cerrarse para no dejar entrar a la 
gente capacitada que vendrla muy bien a un 
teatro, a cualquier lugar. 

Un ejemplo: 



Tienes un utilero que llega con mucho dnimo, 
con muchas ganas de trabajar y un día llega 
)' se despide porque se va a ir a Texas. 

- ¿Pero por qué RaOl? le digo, si lo haces 
muy bien. 

Me contesta: 

· Mire, senora, ni a mf me pagan lo que usted 
me paxa, es decir, que la Federaci6n me da un 
sueldo miserable r se queda con lo demás que 
supuestamente usted me paga. No tengo ni voz 
ni voto en las asambleas, que porque el esca
lafón. No me gusta irme a emborrachar con 
ellos; entonces no voy a avanzar aqu[ r me 
voy a Texas. 

Y se fue. 

Tampoco puedes traer aparatos muy delicados, 
de calidad, como uno quisiera en el teatro, 
porque los rompen. La gente que maneja el so 
nido anda siempre con un desarmador en la ma
no, ddndolc en la madre a todo lo que se cn7 
cucntra. Ademds, que no saben nada porque 
::;¡;;; lo,, jHÍmos del iidcr o adi\'ina t11 c¡u<! 
son, porque son todo menos g~ntc capacitada. 
Son gente muy altanera, no les intcresq capa 
citarse, ni mejorar.31) -

53. 

Y la F~rlcraci6n Teatral agrupa a lodos los sindicatos: 

la Anda, representantes, tenla antes autores, mOsicos, emplea"· 

dos de puerta, tramoyistas (que incluye electricistas), utilc-

ros, aseadores; es decir, todo· el mundo del teatro englobado en 

la Federación. 

Me hartó todo eso (agrega Marg6), p6~ eso dej6 
el Blanquita. 

Se ha terminado en mucho el Blanquita: 



Los taxistas, dice Margo, me reganan, los clien 
tes de los bancos que están en la fila conmigo
me reganan porque ellos scnt!an que era un tea
tro familiar limpio, de diversión sana, a donde 
podlan llevar a sus hijos (los domingos era una 
cantidad de nifios en la primera de las 4 cuatro 
de la tarde que parec!a kinder). Era un teatro 
que consideraban como para toda su familia y que 
ya no es asf ... 32) 

54. 



CAPITULO IV 

PLANTEAMIENTO PARA Lt\ REALIZACION DE UNA PELICULA TESTIMONIAL 

SOBRE EL TEATRO BLANQUITA, O SEA 

¿Vale la Pena que Alguien vea lo que Estoy Viendo?· 

Veo un teatro popular muy cerc11no al Palacio de las B.s_ 

llas Artes. Un teatro a donde van todos los que no entran a B~ 

llas Artes y viceversa. Veo una marquesina que me promete las 

formas de Lyn May, de ese s:!'.mbolo sexual latino llegado de orien 

te para alucine machista de los afias setenta. Leo el nombre de 

Jes6s Mart:!'.nez Palillo junto a una gran pintura que lo presenta 

con la eterna camisa naranja, con su sombrerito y sus mentadas 

al gobierno, a los gringos, a los americanistas y a todos los h~ 

jos de su mal dormir. Creo que Rafael InglSn harS un sketch br~ 

tal sobre alguna tonter:!'.a. S6 que las bailarinas del coro, o 

sea las coristas, serán muy aplaudidas despuGs de cada baile. Ni 

idea tengo de qui6nes son los Gemelos J.J., ni qui6n es Luciana, 

pero esos van gratis por pagar por ver n Lyn May que trivializ~ 

rá las descargas de Palillo; porque seguro tratar6 de recordar 

lo que €ste dijo entre los bailes tropicales, salvajes, de Lyn 

May, y no podré. 

Vale pues filmar el espectáculo del Blanquita, porque 

creo que ya no será el mismo después de que Margo su le suelte 

las riendas. Ella ha creado un estilo, como directora, como e~ 
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presaria, su personalidad marc6 durante más de 20 años una forma 

de estructurar el espect~culo. Los artista "de casa" son sus 

amigos. Al i~se ella aquello se transformar~. Hay que filmar 

una muestra de este t'.iltirno teatro popular antes de que deje de 

ser tal. Y así se hizo. 

yes 

¿Qué nusco7 

Si el teatro Bl.anquita -como apunta Í\.urel.io.de los R~ 

Es una tradición en M6.xico. E:s la Ultima mani-
fcstaci6n del espcct5culo que en otro tiempo el 
capitalino (o el provinciano de visita en la me
trópoli) presenciaba en carpas, en los teatros 
Follies, Apolo, Mar!a Guerrero, Manuel Briseño, 
Sala Pathé, iu . .:it.dC:~i.::. H~trooolit4lnil y que se dasa 
rrol lara desde íincs dol !'lglo pasz1do y <¡ú'J c:-:-
tre 1910 y 1930 alcanzar~ ~u apo~eo. Es lo 6lti
rnn cxnrcsi6n del qé:-icro chico 11H..~xicano0--11-~ 
rno" según lo c.:ili!icara. li! prcn~~\ en los albores 
de este siglo, y de las varicdadas musiclaes que 
ocsarrollarnn los cines .:i.l combinar cxhibici6n 
de pel!cul.:is con uG.rr,cro:; !!H.lr.icalas: es la agon!a 
de la rcvist.:i. mexicana derivada de la zarzuela 
española y que en 1920, durante el interinato de 
Adolfo de la Huerta, logró su madurez expresiva en 
las obras de "Guy" Aguila actuadas por María Co
ncsa. El Blanquita ofrece un cspect5culo híbri 
do, mezcla de las diferentes modalidades que tü 
vo en M6:-:ico el gC:nero chico español, nncido eñ 
1867 en Madrid.1) 

Si el Blanquita estS en la última etapa de su vida, si 

representa la manifestación final de una cultura teatral, de v~ 
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riedades, popular; si en 61 contemplamos ya la agonía de un g~n~ 

ro, es entonces momento para tomarle las huellas dactilares, p~· 

ra retratarlo, para dejar viva una pequeña probada de lo que es, 

de lo que ya fue. 

Un momento cotidiano en el Blanquita bicen podría con-

signarse en la película de 16 mm. Un testimonio, algo que ver, 

de cómo fue ese centro de atracción y distracción popular. ver 

un poco de lo que realmente pasaba adentro al iniciarse la d6c~ 

da de los ochentas. Dejar una constancia sonora y visual para 

quien, remotamente en el tiempo y en la po!;ibilidad, desee una 

ojeada de ese centro magn6tico y jovial que fue el Blanquita en 

manos de Margo su. 

Pero cm serio hay que pre9untarse quli le da .. el Blan

quita al espectador. 

El espectador del Blanquita, quien verdaderamente es

tS identificado con el fen6111Cno cultural que se colorea ah! de~ 

tro, es y representa todo aquello que las clases semicultas y 

prepotentes, que van de la clase media hasta la sobreviviente 

aristocracia porfirista, quieren negar: es el iletrado, el que 

no ha viajado ni pasado por escuelas bilingUes, el que puede v! 

vir sin leer los suplementos culturales, los diarios de suscriE 

ci6n o intelectuales, es el personaje del donaire y gracejo 11~ 

no de barbarismos; ¡imperdonable! para los que buscan o quieren 

ascender, de provincialismos; es quien está más interesado en el 
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deporte que en la "corriente democrática", el que gasta su cent~ 

viza en historietas o revistas policíacas, el que con su billeti 

za, sus tecolines, su pasta o mosca, con su pizcacha, su Morelos 

o su machacante constante y sonante busca _sucespectácul.;-porque 

quiere ver de cerquita a sus ídolos, a esos que J.e dan identidad 

y que lo ratifican como pueblo, como pueblo aguantado_r, }uch6n, 

fregón y vacilador, busca a su Lucha Villa, a su Fernando Fer-

nández, su Tongolele, a la Irma Serrano, a Los Panchos, Lyn May, 

P6rez Prado, la Santanera, es el que llega al Blanquita buscando 

dónde estacionar su carcacha, carcancha, su carraca, cha·rchina, 

matraca, poderoso, su patas de hule pues. 

Y baja con sus cuates, ñeros, compas, compadres, hij~ 

nes a buscar al revendedor, a pelearse con la cajera, a echar r~ 

lajo, desmadre o cotorreo, que se siente el mero mero petatero y 

al que lo dude lo puede hacer entrc9ar el equipo, se lo puede 

chingar, madrear, putear, dejarlo firme pa' siempre, darle su ma 

tarili, sacarle el tepache, el mondongo, darle chicharr6n o ya de 

perdida, echárselo al plato. Es el que esta vivo, el que no se 

deja aplastar el ánimo por la crisis, por la vieja, por el des

empleo, por esas tonterías que desgarran al prendidito, al niño 

bien, a las señoras muy acá, a los rotitos, a los dignos repre~ 

scntantes de la clase quesque ascendente mexicana. El espectador 

del Blanquita le grita a Palillo, brinca en la obscuridad de su 

butaca, rememora los ecos de su voz, que interrumpe a una can te1n te 
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o al bailarín rnSs afeminado. Es el macho que si no va en bola 

con los cuates un viernes por la noche, lleva a su vieja, a sus 

chavos, a la jefecita a que vean un buen espectáculo el día del 

cumpleaños, el de la madre; el que va a c~lebrar lo que sea y 

paga su raya, su quincena, pa' que la familia la pase b·ien, a t~ 

do mecate, como debe ser, aunque sea una vez al afio. 

El pGblico del Blanquita no pretende ser culto, letr~ 

do, leído y escribido porque sabe o siente que su cultura está 

en el tablero de su nave, en su sombrero, en su forma de caminar, 

de ver o de hacer a un lado a los demris. El se ratifica en cada 

gesto,-movimicnto, metida de pata, en cada taco o mole poblano, 

en los tamalitos, las quesadillas, los tacos al pastor despu~s 

del teatro {costumbre que por cierto ya adoptaron otras clases 

sociales m&s nais), las chcvcs en el coche con los cuates, en la 

sala para ver el fut, en la fiesta con sonido la changa. 

El espectador popular de lo popular, paga en feria pa' 

ver lo que quiere ver, pa' que no le cuenten, pa' ver _si es cie~ 

to que la Lyn May está tan bien. El quiere saber en carne pr2_ 

pia, sin teoría, sin pretensiones. 

El provinciano quiere ver a los artistas que.sabe co

nocidos por el cine, la televisi6n, los discos, la cultura roce-

lera del interior. Vienen a ver a los índoles de siempre y se 

van contentos a contar que estuvieron en el Blanquita, al igual 
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que otros presumen los shows (espectlculos pues, pero son chous), 

de Las Vegas, de París, del Fiesta Palace o Party Palace. Vienen 

a rememorar los buenos años de-1940, de los sos y secEinloquecen 

con la agilidad de palabra de una Carmen Sal:i.nas ~;- uri 'R~fael In

cllin. 

Dice Aurelio de los Reyes que: 

El Blanquita es una vfilvula de escape a las angus 
tías y preocupaciones de la gente, que acude par~ 
olvidar los problemas bfisicos, de la escasez de 
carne, leche y azúcar. Preocupaciones explotadas 
por Palillo, Borolas, don Carlos, Neto y Titino, 
que las aluden y mezclan con los chismes de la ac 
tualidad poiític~ con sarcasmo e ironía. 

Yo, simple mortal, no estaría de acuerdo con tamañas 

y clasistas pretensiones. Primero considero que el goce, el co~ 

tente, es u11 <l~r'3cho ::¡~e l.a ;ente h~ p~rclido y que si el Blanqu!_ 

ta es en efecto una "válvula de escape" entonce::; todo lo- es-: - el 

sueño, la televisión, el bar, la política, la :i.nteloctual:i.dad, 

la sexualidad, la muerte, la v:i.da inconsciente, las conferencias, 

mesas redondas, la literatura, el arte en general, la música p~ 

pular, el llanto, la deprcsi6n, la euforia total y que entonces 

s6lo el padecimiento, la lamentaci6n (f6rmulas de escape también) 

y la conciencia de la explotac:i.6n son la realidad y el no escape. 

Segundo, se plantea como que la gente va al teatro Blanquita PºE. 

que quiere "olvidar los problemas blsicos, de la escasez de carne", 
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cte., y no que va a encontrarse con su cultura, a identificarse, a 

regodearse con lo que le gusta, lo que le es propio. 

Insisto en esto porque el concepto de De los Reyes, que 

adem~s es lugar com6n, se ha extendido con un gran sentido clasi~ 

ta: Los pobres se evaden, como no saben enfrentar su realidad. 

¡Ah! Pero nosotros los menos y nos darr~s cuent~ -como sicosoci6-

logos- que caen en el grave pecase de la evasión, del no enfrenta 

miento con su realidad. !Por eso cstrunos como estamos! Por eso 

funcionan programas como ¿Qu6 nos pasa? ¡coño! porque no somos 

un poquito más conscientes, ¡por vida de Dios! ¿qu6 nos pasa? (T~ 

do esto con voz ajotada) 

El· teatro de Revista de Variedad ha llevado por d6ca-

<las l~ pr~Fencia popular, ha sido reflejo de 6sta, es su ceo, su 

manifestación concreta, su vínculo comunicativo en tanto que los 

autores-actores han tomado sus modelos de prototipos populüres, 

han tomado, o gesticulado, o caricaturizado, el habla popul•r, 

formando un círculo comunicativo de ida y vuelta en donde el pú

blico determina y es determinado. 

El teatro popular ha hecho la crónica de la vida so-

cial, económica y política del pats; es un producto y su respuc~ 

ta. Por d6cadas el teatro de revista ha contado la historia y 

ha informado a los iletrados que a 61 acuden sobre lo que sucede 

en el pats. Ha mantenido la cr6nica y la vida, no s6lo política 
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sino cultural, ha hecho crónica de sus cantantes,cb su mdsica, de 

los cambios sociales; se ha opuesto o burlado de todos, de los 

que se realizan sin sentido aparente, de los impuestos, de los p~ 

líticos, del "desarrollo", de "la riqueza nacional". Su pequefia 

e intrascendente sStira al entorno, a las imposiciones, mantiene 

aún un estado de plenitud y de libertad de saberse no engafiados, 

&l estar conscientes o ciares los ospactadorcs y los c6micos da 

que no hay conformismo, que no hay tontería, que se ve y sabe lo 

que sucede en el país aunque no se pueda modificar nada. Pero la 

burla es saludable, la mGsica tambi6n. No por nada Pinochet re--

prime a quien canta en las calles, porque sabe y lo ha dicho así, 

que un pueblo que canta es un pueblo vivo, peligroso, no domina

do del todo. Aquí la gente se burla de todoa, de s! misma y si--

gue cantando a esa cultura-inculta que es su identidad. Si to-

les da identidad, los vincula a su origen, les. contrarrcstá en al 

go el bombardeo agringado que ya nos sofoca. 

o 

La existencia del Blanquita o de teatros de esta índo

le, es la permanencia de una cultura popular valiosa, válida. A 

medida que desaparecen estos centros culturales (porque eso son: 

lugares de cultura más nuestra, si se quiere más nacionalista), 

se extingue tambi{;n la identidad de una población; se queda uno a 

merced de las otras tres culturas: la oficial, la televisiva Y la 
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norteamericana, que se mezcla o canaliza por todos lados, a todas 

horas. El teatro popular, de variedades o de cualquier tipo, es 

el último reducto, en tanto espectáculo, de nuestra cultura nacio 

nal. 

En la <!poca porfiristn se sientan nuestras renegadas ba 

ses e identidades; dice Alfonso Morales: 

Los refinados cuentan con el privilegio que les -
permite ser sensibles a la tradición del piano-forte 
y se acomodan en la tertulia familiar alrededor de un 
·piano que es el centro de la sala que reboza de meli 
fluas notas enorgullecidas de su origen trasatlánti
co; otros, mayoría menos vigente y ciertamente menos 
culta, prefieren -y pueden pagar- los espacios que 
el teatro de Revista abre para el goce público de la 
música, para la afirmación v confirmación de la iden 
tidad de las masas que anda~ buscando un charco, un~ 
superfici~ pulida, un espejo barato donde reflejarse. 

Margo como espectadora del pCiblico: 

Cuando yo llegué al Blanquita, después de ocho días 
de muerte Féli>:, me dí cuenca <le <¡u<:: estnb<i de:.cl"1sada. 
No acababa de entender qué pasaba allí; por qué la -
gente se reía tanto. Y me senté tres meses en la en 
trada y empecé a ver a la gente. PCiblico con un ni=
vel de educación bajo: son los carniceros, las seño
ras de la vecindad de Tepito, los fayuqueros, las fa 
milias de los policías de crucero. Entonces entendr 
qué pasa con el teatro Blanquita, con la gente que 
tiene también una necesidad de divertirse y tiene esa 
gran identificación con lo que ella es; y comprendo 
lo que le dan las canciones de Jos6 Alfredo; compren
do que viven la llegada de los campos a esta ciudad y 
que estfin con la afioranza del cwnpo, que vienen al 
teatro a buscar lo suyo y entonces entiendo al Blan-
qui ta y me enamoro de él. 



Aparentemente no parece sensible, pero s! lo es; 
es una gente como muy intuitiva, tiene un gra
do de sensibilidad muy alto y siente cuando le 
est~s dando las cosas con sinceridad; de otro mo 
do lo rechazan. No les gustan las cosas muy el~ 
boradas. Te doy un ejemplo: 

Marco Antonio Muñiz es una de las primeras figu
ras que se hacen en el Blanquita en 1960. De r~ 
pcntc se fue a Eui.:üp¿¡, c.::!??bi6 su apariencia, su 
modo de vestir, se hace refinado, cambia el esti 
lo de sus canciones, hace arreglos muy elaborados 
y regresa al Blanquita. Lo rechazan totalmente, 
lo sienten desclasado. Sienten un rencor por lo 
que no es su mundo, a lo que no es su e>:presi6n, 
a lo elaborado, porque lo sienten como una agre
si6n. 

De modo que si les puedes dar cosus bien, pero en 
su mismo lenguaje, lo disfrutan y no se sienten 
agredidos. Por eso, uno de los valores importan 
tes del Blanquita es la identificación que ha lo 
grado con ese pt:íblico, con su pt:íblico. -

64. 

Por esta calidad de pt:íblico, por ~u~ carncteristicas, 

es que siempre han considerado las clases media y alta al teatro 

de revista como: corriente, feo, horroroso, vulgar, g6nero de p~ 

lados y ruujcre~ barata~. gente corriente ... y se le trata, por 

contrapartida y por todos los medios posibles de "educar". 

Se hace una gran campaña para desprestigiar este 
tipo de trabajo, para que la gente-bien lo vaya 
rechazando. Es una cuestión pol!tica y si no es 
cierto, es que estoy paranoica. 

Agrega Monsi.vais: 

La vitalidad de este "g(!nero chico" o "teatro frf 
volo" -al respecto los testimonios son ~oncluyen 
tes- fue definitiva y permitió: al la vitaliza--



-' 
ci6n del habla popular, la introducción de pala 
bras y términos, la flexibilizaci6n del lengua
je mediante el albur y el duelo con el público, 
la creación y la entonación de un nuevo idioma 
urbano, todo lo cual también presionó para que 
el teatro mexicano prescindiese del acento his
pSnico; b) la introducción pública de lo que 
tn.mbién núblicarncnte se considerab<l "obscenidad" 
y ?malas

0

palabras". Esto trajo consign una pro 
funda identificación con el espectador no habi= 
tuado al orden de hipocres1'.a y t;:ibOes sexuales 
del tcatru ••dcccnLe''¡ e) ln prcscntaci6n de la 
grotecidad como realidad estética. Llas viejn.$ 
cómicas y su auditorio proletario y lumpen pr2_ 
letario mostraban una despreocupación genuina 
por los estandartes de presentación f1sica del 
teatro de familias ..• 

65. 

Este teatro en decadencia, que cada día se vuelve mSs 

trivial, que va muriendo por falta de cantantes, músico, libre--

tistas, cómicos; que va perdiendo sus colores, su erotismo, su 

juventud creativa e inodora; que pierde inclusive a su mejor e~ 

presaria, en lo que busco, "'"' ::.e q::c q\1i ero mostrar. 



CAPITULO V 

LO QUE QUEDO FIL?-~~DO AQUEL DIA EN EL BLl.NQUITA 

El proceso· de :edición nos hace . ver, excepto pequeñas 1~ 
. 

di ficaciones en eLvestuario de los artistas·,. uri_a funci6n del Blan 

quita. Eso no es cierto, pero ast pareée y qu6:·bueno que resulte 

así. Era la idea precisrunente. 

Todo lo que vernos en la fil.maci6n es producto de cuatro 

funciones, en dos días, más tres noches de trabajo en .los exteri~ 

res del teatro, otro día extra, de colados, tras bambalinas metí-

dos en los camerinos. 

Inicia -la película con un cr6dito que dice: EL DLANQUI-

Tll, hecho por un monero popular llamado Ramón Garduño. Este car!:_ 

caturista, que firma simplemente Ramón, realiz6 unas acuarelas 

con gran comprensión del ambiente y del g6nero que est~bamos tra-

tando. Ramón es indudablcml!11Le conocedor del ambiente y la cult.!:!_ 

ra popular, la ha mamado desde chico y ahora la regresa a sus orf 

genes desde sus tribunas en los diarios y revistas de esta capi

tal, principalmente desde ovaciones, Novedades y la revista ~-

Pasado el cr~dito entra la primera toma: la avenida an

cha de San Juan de Letrfin, Eje Lfizaro Cárdenas, los autos y trol~ 

buses. A medida que la cámara planea a la derecha, va entrando a 

cuadro la fachada del Blanquita, que casi ocupa toda la cuadra e~ 

tre Pensador Mexicano y Mina. 
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De fondo musical tenemos una pieza ranchera cantada por 

Luciana y tomada del show que veremos en el interior. 

te dice: 

Puuura vacilada 
sali6 tu cariño 
y yo por nadita 
sufriendo por tíi. 

Pero tú entre juegos 
caricias y besos 
tiraste en el juego 
el amor que te dí. 

Hay en este mundo 
lo bueno y lo malo 
lo falso y perverso 
eso fuiste túuu. 

Tuviste en tus manos 
una lotería 
porque te quería 
nom:is para míii. 

Curiosamen 

Mientras esto canta Luciana en off un zoom in va hacia 

unos niños que juegan a desprender carteles engomados de una pa-

red frente al teatro, carteles que tienen dibujada a Lyn .Mayen 

traje de baño. 

Sigue Luciana m1:Eintras.ia cfunara va pasando una a una 

las letras de la marquesiriai.lWÜi,nada.y leemos L - Y - N M-A-Y 

Corte a unos juguetes _depeluche,_de esos que se ponen 

en los tableros ele los taxis i cnmio.nes o trailers, de. esos que 

esUin sobre el sill6_forrádo de plástico en las C:asas ·de- la gran 

familia mexicana. Estos juguetitos estfin a la venta ahí afuera 
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del teatro y los hay en varios colores, todos ellos tirando al 

fosforescente. 

Corte a dos despistados trabajadores que mientras espe

ran la hora de entrar al teatro se toman un refresco muy- s'érios y 

qui t;idos de la pena. 

Toma de la taquilla. La gente empieza a aglomerarse a 

la entrada de las puertas de acceso al. teatro, ya sea p·ara l.a· 

primera sección, para la segunda o hasta atrSs. 

De repente dos individuos, uno de ellos mfis borracho 

que e~ otro, se lían a golpes entre los coches de los espectado

res del Blanquita, autos que estSn estacionados justo enfrente 

Pues estos cuales se golpean sobre un cofre y al siguiente corte 

ya se est~ levantando uno de ellos muy sa~grado. Apenas puede c~ 

minar, se le acerca otro cuate y qui6n sabe qu6 le dice. El bo

rracho se aleja con los cantos de "tuviste en ·tus manos uná lot~ 

ría" que entona Luciana. 

Ya a estas alturas vemos a mucha_ gente 

quita, y eso que es entre semana. 

Al azar, entrevistamos a dos j6venes. 

mCisica ranchera. 

En Faidcacaba la 
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que dice. 

69. 

-¿Has visto a Lyn· May al.guna vez? 

Tienen cara de que vienen a ver a Lyn May y no a l.os g~ 

Una vez-, contesta el. muchacho ¡;>a¡=ece:provinciano. 

¿Yqué te parece? ::. ?~ '-~ , 
.,_' .. ,,, 

Est§ muy buena- res?onde totai.m.ente ;conV~~C::rdo' de l.o 

¿Por eso vienes, o qu~ te jal6 a venir? 

Pues nada rn~s la entrevista (sic) del cuerpazo. 

¿y ta? -pasamos al. amigo de este muchacho •. 

Más coherente contesta, ahora sí con aire fuereño. 

- Dicen por ahí que es el Mejor Cuerpo de . .Ml!lxic::o, ¿quién 

sabe? tenemos que verlo. 
- .. -

Admirado por tamaña afirmación l.e préguntó .s!=>rprcndido 
~ - . :_:;, ~-· .. ; : 

-¿Te entrar1as a Lyn May? 

Respuesta inmediata, entusiasta:· 

- ;Claro! ¡veinte mil. veces l.e entraba él Lyn May! 

Mientras estos di~l.ogos profundos se suceden,.el. espes 

tador de la película ve una gran manta con el. nombre y el rostro 

de la señora May. 

Vista de ~s lejos de la entrada, con el. letrerote de 

ENTRADA en los vidrios; hay globos, como en d1a de fiesta; niños, 

obviamente, gente que va entrando mientras el audio en off nos dice: 



Principiamos. su s\lplica atentamente al 
respetable pQblico pase a oc\lpar S\lS lo
cal ida des. TERCERJ\ LLAH1"\Di\, TERCERA. 

70. 

Un bailarín está con los brazos en actitud de principio 

de movimiento, brazo ~rrib~ y o!d0 ~tente, atrás las cortinas del 

escenario. La orquesta lanza sus trompetazos enloquecidos, ver-

dadera llamada de atención y salen las bailarinas mientras el so-

nido local las hace cantar: 

Muy buenas noches 
sefioras y sefiores 
el teatro Blanquita 
les desea que pasen 
unas horas de alegría 
y les ofrece 
con todos sus esf\lerzos 
el mejor cspectficulv 
que en Mé>:ico pueda 
usted admirar. 

Pues tenemos las mejores Revistas 
y del mundo los mejores artistas 
y el deseo rnfis profundo 
de que penas y problemas 
pueda usted olvidarlos aquí. 

Es El Blanquita 
su teatro de Rcvistaaa 
y por eso presentamos 
muchas horas de alegría 
que usted no podrá 
olvidarlas jamr.s. 

Estridencia final y apl<lUSOS del respetable a las bail~ 

rinas que tanto les ofrecen y algo les ensefian. 

Como se p\lcde ver, i,nclusive en esta letra se, considera 
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(lo mismo creía Azc~rraga sobre la T.V.), que el espect&culo sir 

ve para olvidar las penas y problemas. Se conoce el tipo de es

pectador y se presupone que por su nivel de clase sólo tiene pe-

nas y problemas. Idea que corresponde con otra igual ya critica 

da mt\s ;itrtis. Por otro lado, se asegura que se trata· c:ú,( un teatro 

de Revistaaa en donde tienen las mejores Revistas; esto:tal vez 

sea porque rima m:is Rcvistaaa que Variedaaad. En fin,'~.qiic siga 

la revista •.• 

La c~mara ve esa entrada y desarrollo del baile desde 

bambalinas, de frente y de lado. Salen unas y unos y entran otros 

bailando algo así como zamba. Globos, paseos estusiastas de las 

muchachas entre pasillos y butacas, suben al escenario y bailan 

con el cómico Dupeirón. 

Mientras hacen esto para ambientar al pCiblico, vemos a 

unos mariachis que afinan sus instrumentos. •romas alternativas 

de bailarinas, mariachis, bailarinas desde otro ti.n9ulo, Luciana 

que se acomoda un vestido azul, que toma el micrófono y espera su 

salida a escena o a canto. Los utileros y tramoyistas corren al 

ritmo de la zamba mientras otros bajan cortinas y los rnCisicos e~ 

peran. 

La cfimara nos presenta, mientras tanto, el altar a la 

Virgen María con sus foquitos y sus cortinas. Luciana termina de 

acomodarse. Letrero de iluminación y despu6s toma del encargado 

de controlarla. Otro individuo, el que maneja el seguidor desde 
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el fondo del butaquerío del teatro apaga un foco y enciende el se 

guidor, mientras nosotros vemos atr~s del escenario cómo pasan 

las bailarinas corriendo hacia camerinos quittindosc los adornos de 

la cabeza. 

En otro camerino vemos a un joven del sexo masculino 

muy cspigadito, que se apresta a maquillarse. 

El sonido en off dice: 

ELLA ES LUCIANA 

Los tramoyistas vuelven a arreglar el escenario. Los 

mariachis tocan y e:J.la canta la de Pura Vacil.ada. 

la letra anotada los siguientes versos: 

Pura ~=cilea~ sali6 tu carifio 
y yo seriecita romtintica fu:i. 
Pura vacil<i..la tu a.-:ior descárado 
te vas desdichado 
yo me quedo aquíii. 

Le agrega a 

Aplausos. Mientras el joven en el camerino siguió maqu.!_ 

lltindose, menos los cosméticos, unos dedos, una pestafia postiza 

que recibe dos gotas de pegamento. Luciana .. termina de cantar 

mientras el joven con mallas color carne.se coloca una truza de 

bikini, plateada y triangular. 

1,uciana sigue entreteniendo- al pfiblico y l.e dice: 



Ahora la siguiente canción se trata de una 
muchacha que quiere ser artista; pero en 
este ambiente de la artistiada todas las 
artistas necesitamos ¿de qué muchachos? 
- les pregunta a los rnariachis que a coro 
contestan: - De un avent6n, empuj6n -dice 
otro. -NecesitarrDs de un avent6n -ratifica 
la Luciana que ahorfi est5 de rojo porque no 
nos hizo caso, corno los dcmSs artistas de 
que por favor no se cambiaran de vestuario 
de un show a otro para darle continuidad a 
l~ filrnaci6n; pero ~n fin, se puso de rojo. 
- Pero para esta canción yo necesita a un 
señor que me quede a laa mediida- y grita: 
- Nada mfis que yo necesito que el señor no 
tenga pelo. 

73. 

¿Qu6 relación encuentra usted corno espectador o lector si 

ella necesita un avent6n y a un señor que le quede a la medida? 

un peloncito. Las connotaciones pueden estar fuertes. 

Una bailarina come naranja en su camerino. A estas altu 

ras parece que úl. jo;;an y:i cst!L vist:[e.ndosc ,de. vieja con una red 

a manera de faÍda. 

. . . 

La cfunára busca entre gran cantid~d de;vestÍlario ropa 

masculina y no la hay. El jovencito toma uno~~:.9~a,f¡tes y la parte 

superior del bikini plateado. ' ' . ; ', · .. 

Luciana, en escena, busca a un p;loncifo~.entr~ .el pCiblico. 

Repite que necesita que el señor no tenga pelo• 

-¿No hay un peloncito por ah! precioso? ¿A dónde, a d6E 

de? JAy, mira nada más que hermosura! !Miren aqu61° de la segunda 

fila, que chulada! Ayy señor -entre suspiros- ¡Vé~gase a bailar 
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conmigo! Mire nada mi'is bailamos polkiadito as:í: de volada. ;Vé_!! 

gase! ¿Bailamos? ¿Lo permite señora? D6jelo que baile un ratito 

pa'que •.. -Ni tiempo les da para responder y empiezas solicitar 

al coro: -¡Que baile, que baile, que baile, todos, todos, ¡que 

baile, que bail"': ;Qui:! chulad<i, mire nomi'is que hermosura! ~sube 

un pelón tradicional, chaparrón, encarnizado, vestido de cafá y 

feo como burócrata del centro. 

-¿C6mo se llama señor? 

- Guillermo -dice tl'.midamentc el peloncito. 

¿Cómo? 

- Guillermo 

Guillermo, -repite Luciana. 

- Va~v~ a cantarle el avent6n a Memo. ¡Viene de ahl'.! 

¿Sabe bailar? -dice mientras 'se arrancan los rnar.iachis. ,._._,. jajay I 

los rnariachis gritan, el p6blico sigue y la gente se burla y d~ 

vierte del peloncito chaparrón en brazos distanciados de Luciana. 

balazos. 

Por cierto que dicen que a.esta Luciana la mataron a 

Parece que un señor celoso, pero no hay mucha inform~ 

ci6n~al respecto. Puro chisme de periódico ratificado por otros 

artistas, pero que la balacea un tipo de esos que tal vez era 

el que le daba los aventones en eso de la artistiada. 

Corte y cambio de imagen y sonido. 

Imagen: El joven se pone la parte superior y plateada 
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del bikini, le coloca masquin tapes por dentro para que se adhi~ 

ra bien a sus planos senos. Mientras el sonido transmite la le 

tra y mGsica de los Gemelos J.J. 

Si a tí la vida te canta 
y quieres otra esperanza 
entonces toma la m!iaaa ah ah 

cuando mP Vp~~ fraco~or 

dame tu maaanooo 
si acaso llego a triunfaaar 
dame tu maaanooo 

Y si te quiero dejar 
dame tu maaanooo 
Si a veces soy de lo peor 
y juego con tu dolor 
<lam.;:: tu lllO:Hl<>llOOO. 

Mientras todas estas incoherencias son· cantadas,el 

travesti ya se puso la peluca, los guantes, se vio al espejo, de 

Los J.J. bailan felices de la vida y el travesti en 

plena elipsis cinematográfica llegó de corte-pato-corte al lado 

del escenario y platica muy tranquilo con una muchacha del coro 

de bailarinas. Los J.J. terminan y se inicia: 

-"Señoras· y señores, el autlintico concurso Miss M~xico 

que presenta para ustedes el teatro Blanquita. 

Salen las muchachas dando unos berridos ~esaEinados y 

el presentador dice: 



- Como podrán ustedes ver nuestras participantes, nues 

tras concursante, no son ningunas improvisadas. 

Las Misses bajan del escenario. 
- --- ,_ - .-

- 9r.sani to y palabras de 

Raf;icl: 

- Se!íoras y sel\ores- mienú·as_ tanto, un!!. Joven concur

sante baja con unas charolas micnóacanas cri 1a·cabez.a, a manera ele 

tocado _o peineta, pero de un metro y medio_ de alto, que dicen con 
- - -

ernndes letras: PRI-DGPT-DDF. La joven lle.va trenzas y vestido 

del nacionalismo me xi cano, reminiscencia d~l· pns.ddo. >revis teri 1. 

Sigue lncl:1n: 

- Por cortesra del sel\or Durazo. No;;·pC-~don, perd6n. 
•·u' "];:·::•i' .. ,>:':•c..:.;;;,• .. ;.:~•· 

Prcsent:u:1os a la sci'iori ta Mis~- Judicial-;':---'::•-· ,~·;7:;:;;:':;~~,s~:;;~-;"~• 
·.-;--:,;·,-·.: 

en la Feria del Hogar puede 

- ¿Judicial?- pregunta el pa~il\o · pr.?s:cif~aAo.f),.~C:: misses. 

- sr' Miss Judicial. .. ostenta urui.s ch'~i~in~faue ·usted 
·,;.;:,.· ;/- ;'~\>:;\.,::~ .:;:._ "./: :::::;·::-.:: 

conseguircntr"c¿1s ;)-r~<L.m~lf: pesos. 

con u~ vho criorm'~; {ti~:~~ i.;~~ \odillas, 
. , :~<' _-.-e_;·,.,' . 

Sigue Miss Terio. 

negro, sombrero rosa enorme. 

- No sr si es Misterio-() l~ traen fr~g~~ci·~1a!i '-abejas. 

Esta sefiorita tarnbi6n se .conoce_ corno Miss Carlje d¿-~l.aca-~. 
- ¿Por qu6- Piitil'io pregunta. 

Pues mire la cola. 
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Chiflidos cuando sale una pelirroja de grandes tacones, 

piernas largas y muy arreglada, que lleva una pancarta con seis o 

siete números. 

Inclán se. ric. 

- Me da mucho. gusto -agrega:- que la mujer mexicana al 

fin traiga sus medidas alli en una pancarta y las exponga y ... 

¿verdad? ... esas son viejas, exactamente, me da mucho gusto que 

usted exponga sus medidas, porq_ue ... ¿son sus medidas, verdad? 

- No -contesta la miss con voz grave; miss que tambi6n, 

como Luciana, no hizp caso.y-se cambi6 el adornito travestí para 

salir-difcrente--,es mi; n6mcro· telef6nico. 

rncl:t~ y. _~U',p'at.r~C>. salcn: corriendo y di ce aqu!!l; ¡ay!, 
~·., .,.:~'.-'..:;:·,~:. ; ~ ·~~ ~', 

en la madre. _:c:;,~'-7..='"-'---=-=-o_'---=- -
; ,.~.¡ .• ~:, ~ ,,:,.. : .. ·-·· 

La gente i~'.;'sC>rP~!l~~ '.yJ()n~r-~\111lc>sii._daf• c:ar.cajea_da fe:!_ 

teja la ocurrencia, Ál~u.1~ 11'.rn~ <lri' pr~pn~}quc.pllrc'é:e: de secund~ 
, __ :, ;:.·, 

ria, lanza un grito 

quilla en su camerino. 

:::·ct;i~t~ ·a 1·ii.ff8-'TJilh, ¿_q~c-_se ma 
;-~¡'"' ·, - . ~· .; '' -:··-•y~·,.~ -.••.• 

. -: ~ :; ·-r- :·:· 

cs. 

-¿Que si es Ciifrci1:t;iíl>~jh;)~~~EIJ¡la~~ll~'1:a? sr, sr·10 

Se requiere de niucha ._ dedfc~~i_on3ls~berl?>c.~~cho sacrificio, 
. ',·e'' .... - ;'· 

muchas desveladas, cansancio, agotamiento. Requiere ·de muchas v.!:_ 

taminas, mucha fuerza y mucho v-~-lor p'ersonñl, ganas de h:icerlo. 

- ¿Que por qué estoy aqul? Muy sencillo: me gusta. Me 
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gusta bailar, me gusta trabajar aqui; creo que un ambiente como ds 

te ya no hay. 

Corte intempestivo a·Palillo,,que en el escenario grita: 
-ce':->-.-~;--'_,,- ,;-:~'. '• - ~~-~~:..--~~_.,,::.-:- .. -::·~.~_,'.;;.:_·:,· ,·.-

¡ chiies ¡;~1 griii,go !; < ; , ::/; ', · < , , .•. 

El patiño,'. ~~~~<;~~~;.~{~~~/ dci:!tn;ci~'t:'~.:~;~li·dtlió' 'con .lentes, 

camisa hawaianai sliortsé; ;¿amirit_a:·a1~2t~i'.~J'~ifp~~fc,~~~~;;,c"dl"~ de ba-

boso, rcpi 'te: 

- Chiles pal gringo. 

Palillo continOa: 

"::·.c-,~.-'.-:'" • <{,' 

- Y pala gringa también-. Carcajadas del respetable pQ 

blico. -Y pa toda su familia. -Risotadas-. y pa toda su raza jijo 

de la- siguen-. 

Corte a la chava bailarina. 

- Pues nada menos que tomo clases .de.·,bailc en una aca-

demia para profesionales en MC!xico. Eso por las mañanas; cuando 
.... ; 

tengo tiempo, asi entre una cosa y ot.ra e~itlldiCÍ, porque estoy tr~ 

tanda de tcrmin~r mi preparatoria y de~puCs (oh! mi carrera, lo 

las fot'.ras. · 
·< ·-· ·-'~>_'.:' -,,>.·:·· 

que mfis ansio es escribir: 

- Un aplauso al gUey A'.'.1:~""..~id~ Úlillo. 
-, •·,-·.-;-.:;;.::· :::: : .. ·._ 

dci''.J>o~~{C::~ ~ue ·•ocupa sus localid~ Respuesta inmediata 

des. Fuerte aplauso. 
--:_:41':~---- -- ,--~---·-

el patifio agringado dice: 
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- Muchas gracias mis queridos bueyes. 

La gente se bota de risa. 

- No generalice, hombre- regaña Palillo -buey usted na

da mtis. ¿Por qu6 hace_ reparto agrario ac:i. _ homb_rc. 

Blanquita. 

ns que _tú decir que buey ser amigo:. 

- Pero usted solo. 

- Nooo hombre .•• ta tambi<:n :>ér grári gtl~y. 
- Hijooo de toda su ..• 

- Y tu pap:I ser doblemente 

- Yaa- lo cal la 

- Ya nada·mfis .hdy ufl_,tcatro de"revista, 6ste, teatro 
~ -,;-: ... - .. . - ..... 

Golpes de 'b~ng6S acelerados i pegados con palit()S. ___ Sale 

Lyn May de una decoración ~celia af·dcann c\:in un -traj~ verde bandera a 

manera de payacito, de lentejuelas, con una colit~ 'coiC>éad.ñ en la 

!dem, pero en aumentativo~ Sale toda sonrÍs~ •. to~a entrega al P! 
blico mientras el percusionista golpea sus tnmbores al un dos, un 

dos, rat, rat, un dos, ~ucutuc tucutuc, tuc tuc, taratfi tarat~, 

tuc, tuc y asr por varios minutos; la sefiora Lyn May hace i6d~ 

suerte de contorsiones, se abre absolutamente de piernas, cosa que 

mi camar6r,rafo aprovecha como cuatro veces para dcscubir, inven-

tar y patentar la Toma Mexicana de Dl:az de la Serna, Antonio. Toiio 
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se regodea en la V de Lyn May y además logra captar todo el dinamis 

mo de la bailarina, que ensena y vuelve locos a los asistentes mascu 

linos y deja anonadadas, confundidas, incr!!dulas a las mujeres que 

son parte del pCibÜ.co. 

'"' -
Termina el bnil6n con desliiamlento de la' bailarina para 

quedar con una pierna al frente y otra atrtis. 

Aplausos. 

La gente sale por las puertas laterales a,ln-salle. En 

trevistamos, a eso de las 10.00 de la noche, a un riorté::.no':chistoso, 
. -· - . -· 

de sombrero y traje, sin corbata, que anda·con lcntes·o._bscuros, di 

gamos negros )' le pregu_nto: 

- ¿Qu~ le cparcci.K c.1 espcc~üc~ió? 

- Bastante. bien, bastante bueno. 

- ¿Qu(! fue· lo. que le gustó mds? 

- Pues la verdad, la verdad •.. pues este.:. el chow de 

Lyn May. 

- ¿Por qué~.~pregunto y entonces otro chavo medio ale~ 

holizado, pero en muy·buena onda, contesta con voz aguardentosa: 

- Buena artista, buena artista y está, está bonita la 

mujer y es agradable (entra mCisica de los J,J.) y tranquilo •.. 

Sube la mGsica: 



Cuando me veas fracasar 
dame t.u maaanoo 
Si acaso llego a triunfar 
dame t.u maano 

Y si t.e quiero dejar 
dame t.u maanoo 

Si a veces soy de lo peor 
y hucgo con t.u dolor 
daaame t.u mnnoo. 

81. 
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